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INTRODUCCION 

Una d~ las caracterist teas de 1 hombre es aue t fende a 

agruparse con seres de su misma especie. vtvfr en sociedad. La 

sociedad se constituye por varios subgrupos 17amados fam11fa. 

cuyo núcleo es la pareJa. 

La pareja est~ formada por un hombre y una muJer que unen 

sus vtdas para realizar metas comunes, esto se logra generalmente 

a través del matrfmonfo, que cumple con la función de proveer al 

fndfvfduo de un cierto orden social que le permite experimentar 

su vfda como algo que tfene sentido. Este orden se logra a través 

de una persona sfgnfffcatfva que es el cónyuge. Asf las personas 

se unen en matrfmonfo para redeffnfrse tanto ellas mismas como al 

mundo exterior y formar una famf 1 fa (Rhyne, 1981 J. 

La famf 1 fa Juega un pape 1 importante en la soc fedad ya que 

proteJe a sus m1embros y los ayuda a adaptarse a la cultura en la 

que vfven y a transmftfr ésta a tráves de generac1ones. Como hace 

notar Nfnunchf (19741. el hecho de que cada fndfv1duo pertenezca 

a una fam111a especfffca ayuda a desarrollar en el un sentido de 

fdentfdad. Por otro lado la famflfa también def1ne los roles de 

cada fna1vfauo como por eJemplo el ser esposo esposa. asf como 

padre. madre o h1Jo. 

Cuando una pareJa se une en matrfmonfo. cada uno de los 

cónyuges tfene c1ertas expectativas sobre lo que espera de su 

v1da de casado. Según Rollfns y Cannon (1974J. el resultado de la 
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comparac1ón entre dfchas expectat1vas y la rea11dad se d•f1ne 

como satfsfaccfón marfta1. 

De acuerdo a Gray-Lftt le y Burks (J983J. la ••t1sfacc16n 

mar1ta1 se refiere a 1a percepcfón subjetiva de satfsfaccfón qu• 

experimentan Tos cónyuges ya sea con el matrfmonfo como un todo o 

con ciertos aspectos especfffcos de éste. Se puede observar. que 

existen casf tantas deffnfcfones de satfsfaccfón marital como 

autores que la investigan. El número de variables aue se pu.cien 

tomar en cuenta para estudiar la satfsfaccfón marital es muy 

amp 1 fo y a cada una de l!stas se les da fmportanc fa de acuerdo a 1 

concepto particular de1 autor. Por 7o anterior existen diversos 

estudios que toman l!!n consfderacfón las sfgu lentes varfab les: la 

etapa de1 cfclo farn111ar (81ood y Wolfe. 1960: Ro111ns y Fe1dman, 

1970: Ro111ns y C•nnon, 1974: Duva11, 1967: Schram. 1979: 

Spanfer, Lewfs y Ca 14t, 1975: Pfck y Andrade, 1986: P1neo, 1961: 

Ct lford y Beoston, 1979: Clenn, 1975: Sttnnett y co 1.. 1972; 

Swensen. Eskew y Kuh1hepp, l981J: la 1nteracc1ón de los mfembros 

de la pareja 011nch. 1955.· Katz, Go ldston. Cohen y Stucken, 1963,• 

Levtnger y Snoek. 1972: Burr. 1973: Levtnger, 1974; f1111er, 1976; 

Snyder, 1979: Nefswender, Bfrren y Schafe, 1981: Wh1te, 1983: 

Whfte y Hatcher. 1984: Laver y Laver, 19861: su edad (Oeutscher, 

1962. 1964: Feldman. 1964: Ro111ns y Fe1dman, 1970: Hetswender, 

Btrren y Schafre. 1981), su sexo (Rhyne,, 1981: Nefswendef, Bfrren 

y Schafre, 1981J:el número de hfjos tSpafner y Lewts, 1980: 

Swensen, Eskew y Kohlepp, 1981: Ptck y Andrade, l986J: sus 

valores <Sharp1ey y Khan, 1980J; su locus de control tDoherty, 
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1981: Hamme1. 1985); sus roles sexuales f81ood y Wolfe. 1960: 

Gray-Lfttle y Burks. 1983); el nfve1 socfoeconómfco fRenne. 1970; 

Cutrfght. 1971; Whfte, 1983; Pfck y Andrade. 19861: el ntvel 

educativo de los cónyuges (Sánchez Azcona. 1980; HammeJ. 1985; 

Pfck y Anctrade, 19851 y su estatus laboral fBlood y Wolfe, 1950: 

Wrfght, 1978,· A Tbrecht, Bahr y Chadwfck, 1979; Wefnman, 1979: 

Erfcksen, Yancey y Erfcksen, 1979: Glenn y Weaver, 

Frt!udfger, 1983," Goldner, 1985). 

1981; 

En la vfda socfal mexicana el estatus marftal del hombre 

tfene poca fmportancfa, ya que éste desempena prácttcamente el 

mfsmo tfpo de vfda socfal antes y después del matrfmonfo. Por 

otro lado, como senala Penalosa (1968), Ja posfcfón soctal de 1a 

muJer tradic1ona7mente ha estado supeditada a su estatus mar1ta7 

de manera tal. que su comportamiento cambfa drásticamente con el 

matrimonio. 

Las modificaciones tan rápidas que la socfedad está tenfendo 

han 1nf1ufdo en la transformación de la mujer ya que ahora cuenta 

con toda una serte de expectativas que le permiten ampliar su 

campo fuera de los lfmftes del área tradicional. La mujer ha stdo 

motivada a buscar diversos ámbftos en donde se pueda desarrollar 

y tf!nc:r uni::I valoración personal y reconocimiento en lo jurfdico. 

polftfco. cultural y económfco. Recientemente la sociedad ha 

integrado más a la muJer en el campo de Ta producción. 

Actualmente ocupa el 40S de los empleos en la sociedad mexicana 

fSánchez Azcona. 1970J. Es debido a esto que en Ja actua7fdad. el 

pape 1 que juega ya no es e I tradfc tona 1. dedfcado ún feamente al 



cuidado del hogar, sfno que se ha modernf:ado hasta tomar parte 

en áreas como e1 medio profesfona1 y 1a fuerza laboral (W1ght, 

1978: Sánchez Azcona, 1980). Este cambio en el estf1o de vfda de 

1a mujer repercute en su medfo famf 1 far ya que e 1 t tempo que 

puede dedicar al cuidado de éste se ve disminuido al buscar su 

realización personal fuera del hogar. 

Los datos concernientes a la influencia del estatus laboral 

en la satisfacción marital de 1a mujer son escasos. Por otro 

lado, se han obtenido en una cultura muy diferente a la mexicana. 

Se ha encontrado información que tndica que el trabajo de Ta 

mujer fuera de1 hogar influye en su satfsfaccfón marfta1 (Nye, 

1963: Ferre, 1976; Freudiger, 1983: Wrfght, 1978: 81ood y Wo1fe, 

1960: G1enn y Weaver, 1978). Esta varfable puede afectar de 

manera Importante la vfda de 1a pareja. especialmente sf se tfene 

en cuenta la relevancia de la familia en nuestro pafs. 

E1 presente estud1o pretende fnvest1gar la relación entre e1 

estatus laboral de la mujer y su satfsfaccfón mar1ta1 en la 

cultura mexicana, con e1 ffn de contribuir en pequena med1da a 

arrojar luz sobre factores que t1enen 1ngerenc1a en 1a re1ac1ón 

de pareJa. ya que consideramos (en lo referente a Ta famfliaJ que 

con una alta frecuencia Ta etfologfa de determinadas alteraciones 

manifestadas por un sujeto. resultan fncomprensfb1es en e1 

trabaJo c1fnico nasta observar su aparición en 1a 1nteraccfón con 

la persona mas próxima al m1smo (su pareja frecuentemente). Todos 

estos datos nos 11evaron a la fdea de que e1 estudio que 

emprendfmos nos dara una vfsfón parcial de la prob7emat1ca y asf 
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poder ejercer funciones de prevención al abarcar conflfctos 

cuando el sistema de relación no na llegado aún a tal grado de 

rfgfdez que fmposft:Jflfte el cambio, todo esto conscientes de las 

11mttacfones que nuestra fnvesttgacfón pudfera tener. 
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CAPITU...O l. LA PAREJA 

l.l. ANTECEDENTES. 

El hombre es por natura 1eza gregarfo. 1o que stgnfffca que 

no vfve so1o. sfno que que tfende a agruparse con seres de su 

mfsma especie. En otras palabras. vfve en sociedad. La socfedad 

est~ constftufda por varfos subgrupos llamados fam111a. cuyo 

núcleo es Ta pareJa. 

La pareja est~ constftufda por dos personas. un hombre y una 

mujer. que ctecfden unfr sus -.·tdas. genera 1ment.e a travi!'s de 1 

matrfmonfo. para realizar metas comunes. E1 matrfmonfo hoy en dfa 

cumple con la función de proveer al fndfvfduo de un cierto orden 

social que 1e permite experimentar su vfda como algo que tiene 

sentido. Este orden. se logra a traves de la relación con una 

persona sfgnfffcatfva. el cónyuge. 

Nfentras que el matr1monfo es un acto en el que dos personas 

se unen para redeffn1rse tanto e11as m1smas como al mundo 

exterior. cada fam111a const1tuye un subgrupo segregado que t1ene 

sus prop1os controles y est11os de comunfcac1ón (Rhyne~ 1981). 

Un esquema basado en 1a concepc1ón de 1a fam111a como un 

sistema operante en 1a soc1edad ttene tres componentes: e1 

primero es e1 desp1azam1ento de la fam111a a trav~s de ctertas 

etapas que ex1gen una reestructurac1ón. E1 segundo es 7a 

adaptac1ón de ésta a los cambios de modo tal que mantiene una 

continuidad y fomenta el crec1miento ps1cosocfa1 de cada m1elftbro. 
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Por ú1tfmo, e1 hecho de que la fam111a es una estructura que 

forma parte de un sfstema soctocu1tura1 abferto en proceso de 

transformactón <Nfnuchfn, 1974). Debfdo a esto, a lo largo del 

t tempo, Ja famt 1 fa ha su fr fdo camb tos para le los a Tos de la 

socfedad. 

Como se fndfcó antes, el matrfmonfo juega un papel 

importante en la soctedad, en este sentido existen por los menos 

dos tipos básfcos: el Instttuctonal y el de campanerfsmo. E1 

primero orientado hacfa la tradtcfón y cuyos elementos básicos en 

Ta relación son Ta lealtad y Ta seguridad, con normas de conducta 

sexualmente dfferencfadas, conforme a lfneas tradfcfonales. 

El rol del esposo se perctbe como fnstrumenta1 (encargado de 

la manutención y los aspectos mater1a1esJ m1entY'as que e1 de 1a 

esposa es más expres1vo. ya que estA re1ac1onado con 1os aspectos 

emoc1ona1es. 

La re1ac1ón de companer1smo enFatiza los aspectos eFectivos 

de 1a re1ac1ón; pastón. expres1ones de amor. rapport. 

comun1cación y respeto (Ne1swender. 81rren y Scha1e. 19811. 

Por otro lado, es conveniente senalar adem~s que en un 

matrimon1o ex1sten dos elementos de suma 1mportanc fa: 

comp1ementar1dad y acomodación mutua (Nfnuchfn. 1974); la 

comp1ementar1dad se reFtere hasta qué punto neces1dades y 

caracterfstfcas dfFerentes de los 1ndfvtduos pueden coex1stir. 

Stn embargo, los tndtvtduos tienden a relacionarse con aque11as 

personas con educacfón, nfve1 socfoeconómfco, raza, re11gfón, 

edad, cultura y valores similares a los propios (Whfte y Hatcher, 
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19841. 

Una vez menc1onados 1os d1ferentes elementos que deffnen lo 

que es una pareJa e 1nterv1enen en ella. es Importante subrayar 

que una relación de pareja no es estatfca, sfno que pasa a To 

largo del tiempo por diferentes etapas que determinan su 

desarrollo. Dichas etapas se explfcar~n a contfnuacfón. 

J.Z. ETAPAS EN EL DESARROLLO DE LA PAREJA. 

Según S~nche= Azcona f1980J, hay diferentes épocas por las 

cuales va pasando la pareja de acuerdo con su proc~so 

exfstencfal, éste último debe conducir a 7 crecfmfento y 

perfecc f onamfento de su estructura: se destacan las s fgu lentes: 

ª1. Etapa prenupc fa 1: 

Caracterizada por el galanteo y la selección del futuro 

cónyuge. Actualmente se lo considera como una etapa de 

exploración y preparación. cu}'o objeto es el conocimiento rea 1 de 

los futuros esposos para decidir la formación de un hogar. Esta 

decisión es supuestamente objetf>.·a. sfn embargo. la rigidez de la 

sociedad occfdenta l. entre otros factores. limtta la libre y 

espont~nea expresión de manifestaciones emocionales de las 

personas, fmpfdiendo la formación de un v1nculo afectivo genuino. 

Otro factor que 11mita la objetividad de dfcha decisión es el 

esquema Ideal rotnantfco que puede llegar a impedir que se valore 

con madurez una serie de requisitos que debertan darse para la 

formación de un matrfmonfo. 
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Por otro Tado. Tos prejufc1os de la sociedad cond1c1onan a 

los Jóvenes en su elección de pareja poniendo gran énfasis a 

factores externos a ésta, como por ejemplo el ntve1 económfco, 

atracción fffca y e1 estatus socfa1 que en un momento dado pueden 

llegar a ser factores determinantes para la eleccfón. Carro11 

(citado en S~nchez Azcona, 1980) senala los antecedentes que, en 

su opfnfón, deberfan ser fundamentales en la elección de pareja: 

haber alcanzado un grado de madurez ffsfca, psfcológfco y socfal, 

tener intereses y aptitudes semejantes, reconocer creencias 

afines, disponer de antecedentes educa t 1 vos y 

semejantes, contemplar expectat fvas económicas 

cultura les 

sfm11ares, 

disponer de un acuerdo en Jo referente a Ja vida sexual y s1tuar 

Ja relación con Ja familia po1ftica. 

Es común en nuestra sociedad considerar que por e1 sólo 

hecho de 71egar a una determinada edad. un ind1v1duo innatamente 

está capacitado para contraer matrtmonio sin tomar en cuenta 

todos los factores antes mencionados. Sin embargo, 

1ndepend1entemente de su edad o n1ve1 económico e1 1nd1viduo es 

una entidad cargada de emotividad, que necesita para su 

exfstencfa una serte de respuestas afectivas que muchas veces no 

est~ en capacidad de dar fS~nchez Azcona, 1980). 

Cuando ffna1mente ftomando en cuenta o no Jos factores antes 

mencionados) se 71ega a Ja e1ecc1ón de Ja pareja se dá por 

terminada esta etapa para pasar a 1a stgu1ente. 
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B.2 €tapa nupc fa 1: 

Esta se caracter1=a por 1a vfda conjunta de Tos cónyuges 

desde el matrfmonfo hasta el nacfmfento de los hijos. El prfmer 

ano de v fda en común representa e 1 mayor conf 1 feto de ajuste Y 

conocfmfento de Ja pareja. se crean los cfmfentos de la futura 

famflfa donde el fndfvfduo va a encontrar Ta plena realfzacfón de 

sus expectat fvas. 

Poco a poco. se van deffnfendo partiendo de proyectos de 

paternidad. los ro les de padre y madre. En la sociedad mexicana 

es preponderante Ta famflfa tradfcfonal en la cual el padre es el 

centro donde gfra la actfvfdad económica y socfa1 ya que de 

acuerdo con sus ingresos y ocupación se determina 1a clase social 

a la que pertenecer~ la famflfa. La madr-e juega un rol afectivo. 

proporcfonando segurfdad emoc1ona1 y adm1n1strando el hogar. En 

la cu 1tura urbana mex fea na e 1 75S de 1as fam f 11as se catalogan 

como fam111as trad1c1ona1es <Sánchez Azcona. 1980J. 

Uno de los pr1nc1pa1es problemas que se presentan en esta 

etapa es 1a adecuac1ón sexual. deb1do a las g1~andes def1c1enc1as 

en la educac1ón en esta área. pro\•ocando en los jovenes una 

deformac1ón del concepto de se.'(ua 11dad. 
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~ Etapa de forma e fón S!.ft.. ..1º.§. h 1 tos. 

Una de las prtncfpales expectativas dentro del matrtmonfo es 

la de tener hijos. 

Asf como se habla de los antecedentes de madurez ffsfca, 

psfqufca y soctal del matrfmonfo, éstos se consideran requfsftos 

para que los cónyuges decidan sobre Ta procreación. 

La func fón de Tos padres fmp l fea cubrir necesidades 

bfológfcas,. psfqutcas y sociales de los hijos: alimento,. vestido,. 

techo. fortalecer Ta personalidad,. formación de los roles 

sexuales, estfmulacfón de aptitudes de aprendizaje. creatfvfdad e 

fnfcfattva fndfv1dua1 y educarlos para su vfda futura (SáchP.: 

Azcona, 1980 J • 

9.J_ §tapa de ~. 

Representa la culmtnacfón del proceso educativo de los hijos 

que 1 lega cuando éstos obt fenen la mayor fa de edad as f como la 

madurez ffs1ca. psfco1ógica y social (Sánchez Azcona. 1980). 

Existen otras técnicas sobre las etapas que cursan en su 

proceso de desarrollo una relación de pareja. De acuerdo con 

Levinson (citado en Barragán. 1976) hay seis etapas dfferentes 

que van desde la seleccfón mutua de los cónyuges. hasta la vejez 

y muerte. En cada etapa se presentan tres lineas o dfmensiones de 

la fnte1·accfón de los miembros de 1a pat~eja. 

Estas lfneas son: 

Lfmites: Se refiere a quien o que interfiere en la relación 

de la pareja. por ejemplo. los padres. amigos. dfve1·s iones e 
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intereses soc1ales. 

Jnttmtdad: Consiste en los factores que hacen que los 

integrantes de 1a pareja se acerquen y se alejen. 

Poder: Se refiere a cual miembro de la pareja domina con 

mayor frecuencia al otro (Berman y Lfef. citado en BarragAn. 

1976). Es importante notar que la duración de cada etapa es 

sumamente variable y que no existen Tfmftes precisos ~ntre una 

etapa y la sfgufente. 

~.L. Se leccfón. 

Comúnmente la seleccfón se hace partiendo de una necesidad 

b~sfca que el cónyuge debe satisfacer. Nuchas parejas afirman que 

la base de la selección es el hecho de estar enamorados. En el 

proceso de enamoramiento partfcfpan factores como la apartencfa 

ffsfca. el poder y las capacidades fntelectuales afectivas (Lfdz. 

1976). Es de gran 1mportanc1a notar la d1ferencfa entr~ 

seleccionar a alguien de quien enamorarnos y seleccionar a 

alguien con el cua1 podamos vivfr en armon1a por el resto de 

nuestra vida. 

Etapa .1..1..:. T,..ansic16n J.::. adaptación temprana. 

En esta etapa que dura aproximadamente del pr1mero al tercer 

ano de unión. 1os intergrantes de la pareja se enfrentan a Ja 

tarea de adaptarse a un nuevo sistema de vida que ttene h~bitos 

dfferentes a los que tenfa en su fami11a de orfgen. 

A1 mismo tiempo que se empieza esta adaptac16n se deben 
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empe::ar a establecer 1os lfmftes con las famflfas po1ftfcas4 En 

Néxfco no exfste Ja costumbre que exfste en otros pafses de que 

los hfJos se separan de sus padres a 1 entrar a la Untversfctad. 

Esto ocacfona que se pase directamente de la convfvencfa con los 

padres a la convfvencfa con el cónyuge aumentando las 

dfffcultades de adaptación ya que no se ha pasado por una etapa 

tntermedfa de autonomia. Los fracasos en e 1 ctesarro 1 lo de la 

fdentfdad como pareja resulta frecuentemente por la fntromtsfón 

excesiva de los padres y por la fnsegurfdad de la pareja que 

recurre con frecuencia a ellos para resolver sus problemas. 

En esta etapa se empiezan a negociar las reglas de fntfmfdad 

que van desde problemas muy simples como por ejemplo: sf es 

posfble entrar al bano cuando el otro está adentro. hasta muy 

comp1eJos como qué tan leJos se puede llegar en las costumbres 

sexua 1es. A 1 frse so 1fdfffcando estas reglas se van deffniendo 

claramente 1o permitfdo y prohfbido en la fnttmidad fBakken, 

e i tado en Barragán. 1976 J. 

En el área de poder se ve aue las parejas empiezan a probar 

este en relación a diversos aspectos como por ejemplo. la 

adminfstracfón del dinero. la decfsfón ac~rca de diversiones. 

También es común que las parejas tengan pleitos frecuentes. 

Estos pueden 11evar a la resolución de los conFlictos en cuyo 

ca:;o :;e consfde1~an posftfvos y funcfona1es. S1n embargo. sf se 

utf11:an mecanismos de evasión como ver Ta te1evfs1ón o quedarse 

callados los pleitos no resuelven nada. sfendo esto perJud1cfa1 

para e 1 de sarro 110 de Ta pare.fa (111nuch 1n. e f tado en Barrapán. 
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1976}. 

Etapa 111. Reaf1rmac1ón como pare ta x patern1dad 

Comprende aproximadamente entre el tercer y octavo anos de 

casados. Es muy común en esta etapa la aparfc1ón de dud•s sertas 

sobre 1a eJeccfón del cónyugue y la resoluc1ón de estas dudas va 

a conducir ya sea a una reaffrmac1ón de la estabf11dad de la 

pareJa o a Ta separacfón y d1vorcfo de ésta. En Ja mayorfa de Jas 

pareJas. en esta etapa. tambfén se fnfcfa la tarea de la 

paternidad. hecho que dd sftuacfones nuevas de pres1ones. 

responsab11fdades y satfsFaccfones 19761 E1 

adven1m1ento de los hfjos. va también a vfoJar Jos 1fmftes de Ta 

pareJa, ya que es frecuente que se de una relación d1sfuncfona1 y 

se haga uso de mecanismos de evasfón que consisten en fnvoJuarar 

a Tos htjos en sus problemas. 

En cuanto a Jos 1fmfees, se deffnen mejor Tos r~1ac1onados 

con los padres de los cónyuges. pero esa relattva so1fd~z es 

amenazada por la aparicfdn de amigos y amantes potenc1a1es. Este 

factor tan común. aunado con las dudas sobre Jo adecuado d~ la 

selección del cónyuge. va a fomentar la aparfcfón de los 

prfmeros tr1~ngu1os amorosos con aventuras extramerftales. o 

bfen, amantes bien deFfn1dos rntnoch1n, citado en 8arrag4n, 

1975}. 

En esta etapa 1a 1nt1m1dad se profundfza, y la elaboración 

de Jas reglas, habftua1mente Ffnaliza. Las dudas sobre la 

elección deJ cónyuge hacen que 1a fnt1m1dad tenga •spectos de 
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ambfva1encfa Importantes. 

Por ejemplo. en las re1ac1ones sexuales hay grandes 

var1ac1on~s de 1ntens1dades. placer y sat1sfacc1ón. según el poJo 

ae la amt>fva1enc1a en eJ que se encuentre 1a pareJa. 

EJ poder se deF1ne como resultado de Tas resoJucfones de 

conf11cto en Ja etapa anterfor. Segun Berman y Lfe= (cftado en 

8arrag~n. J976J, el aspecto de poder~ hace que Tas parejas caigan 

en tres tfpos de re1ac1ones: 

Re1acf6n sf~trfca: Se da cuando la pareja tfene los mfsmos 

tipos de conducta: ambos esperan dar y recfbfr órdenes. ésta 

reJacfon. reduce al mtnfmo las diferencias de poder dentro de Ja 

pareja. Los cónyuges tienen esencialmente los mismos d~rechos y 

oO/igacfones y los problemas más frecuentes se dan con respecto a 

la competencta. 

R~1acf6n comple~ntarfa: Este estilo de re lactón. se 

encuentra mas frecuentemente en el tfpo de matrtmonfo aue se 

describe como ~rrad1ctona1-. Uno de 1os miembros predom1na 1 

~Jerce poder1 y el otro se somete y obedece. ésta conducta 

sat fsface las neces tdades de 1os dos. Se desarrolla una menor 

competencia entre la pareja. sfn embargo, puede surgtr enojo y 

resent fmtento ¡:;,o,.. parte de 1a persona que obedece y se somete 

debido al sentfmiento de que e$ -1nferfor". 

Relacfón paralela: La pareja alterna entre Jas relactones 

simétricas y complementarfas de acuerdo a contextos dfferentes y 

sttuacfones cambiantes. 
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Etapa ..1J!.J.. Dfferencfacfón ~ rea 11zacfón 

Su duración aproxfmada es de los ocho a los qufnce anos de 

unfón. En esta etapa comtenza un proceso de dfferencfacfón qu• •e 

fnfcfa con la consoltdactón de la estabf lfdad del matrfmonfo Y el 

ffn de las dudas sobre la eleccfón del cónyuge. Esto fomenta la 

estab11fdad de Ta pareja. y da la oportunidad de lograr un ,,,.yor 

desarrollo y realfzacfón personal. También se pueden d•r mucho• 

conflfctos como por ejemplo. dfferencfas en el rftmo 

crecfmfento de Tos cónyuges. especialmente cuando ~ste es debfdo 

a una carga desigual en cuanto a Tas ob11gacfones como padre 

(8arrag~n. 1976). 

Los Tfmftes en 6sta son amenazados prfncfpalmente por 

re1acfones extramarfta1es. En cuanto a la tnt fmfdad, 

profund1zan los llamados •buenos matrfmonlos• y se consolfda un 

aleJamlento gradual y progresivo en los •malos•. 

Etapa ..k:..:: Estab 11 fzac fón 

Se da entre 1os qufnce y los treinta anos de rnatrlmonfo. 

Debido a que ésta ocurre generalmente entre Tos cuarenta y cfnco 

y cincuenta y cinco ª"ºs de edad, cada mfembro de la pareJa esta 

vfvfendo Tas etapas de transición de 1a mitad de la vida, en 1• 

que buscan un equllfbrlo entre sus logros y aspfractones. Esto 

conduce primeramente a un proceso de arreglo de prfortdades y 

finalmente a una estabf 11:actón de •mbos en el matrfmonfo 

fBarragan, 19761. 

Pueden surgfr conf lfctos fmportantes como los r•'•rentes a 
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Tos valores dfsttntos que fmplfcan dfferentes evaluacfones del 

éxfto logrado, y de las metas futuras, asi como conflfctos sobre 

la pérdida del atractivo y habf11dades ffsfcas, que pueden 

despertar nuevamente dudas sobre la buena eleccton del cónyuge. 

Esto último puede fomentar el surgtmtento de las relaciones 

extramarttales (que con mas frecuencia se dan con personas 

considerablemente más jovenes). 

Comunmente en esta etapa los hfJos buscan fndepencttzarse de 

sus padres, hecho que afecta de alguna manera al matrfmonfo. Los 

matrfmontos que más resfstencfa oponen a esta fndependencfa son 

aquellos que fnvolucraron desde el prfnctpfo a sus hfjos en sus 

conflfctos como pareja. Un gran número de este ttpo de pareJas se 

dfvorcfan al salfr de Ta casa eT úTt1mo h1Jo (Barrag~n. 19761. 

Los Tfm1tes, aT prfncfpfo, pueden ser aTterados por Ta 

consideración de Togros y aspiraciones. Esto también puede 

incrementar eT surgimiento de reTaciones extramaritaTes. Sin 

embargo, hacia eT ffnaT de Ta etapa, se hacen extraordinariamente 

estabTes, exceptuando casos de crisis como cambfos bruscos en e1 

poder y Ta int1midad, enfermedades graves y muertes (Barragán, 

19761. 

La intfmidad se encuentra amenazada por eT proceso de 

enveJecimfento y por Ta monotonfa de Ta vida de unión. Otro 

factor que influye en ~sta, aumentandoTa o d1smfnuyendola. es Ta 

partida de Tos h1Jos. ET t1po de fngerencfa depende del grado en 

eT que Tos hfjos estaban 1nterpuestos entre Ta pareJa tBarragan, 

J976J. 
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En relacfón al poder. al sa11r los hfjos ocurren nuevos 

conflfctos. sfmflares a los de etapas tempranas. termfnandose con 

una deftnfcfón clara de las jerarqufas de cada uno (Barrag~n. 

19761. 

Etapa JLLi.. Enfrentamiento ~ ve te;:, soledad .J:'.: ~ 

Su duractdn depende del número de anos de casados. pero 

estadfstfcamente, va de los treinta a los cuarenta anos de unfón. 

Los temas prfncfpales son la veje:. con su pérdida de 

act fv fdades ffsfcas e fnte lectua les, la so !edad, y con 'frecuencia 

el recha:o del mundo exterior hacfa Jos ancianos. La pareja. 

dependiendo de estos factores, ast como de su relación y 

desarrollo, va a vfvfr esta etapa de formas diferentes. La ni.is 

camón es una gran angustia y necesidad de apoyo y afecto, factor 

que va a unfr aún más a Ja pareJa por Ja gran necesidad que 

tfene el uno del otro. Un factor Importante que intervfene es la 

muerte de uno de 1os cónyuges, que va a enfrentar al otro a la 

desconocida soledad de la viudez rBarrag~n, 1976). 

Los confJictos son menos Frecuentes. Los lfmites 

Fortalecen más, el poder ya está b1en definido, y en la intimidad 

existen pensamientos de renovación y apreciación de su valor, 

sobre todo debido a un pensamiento de la cercana separación 

def'inftfva. 

Cada pareJa es Unfca, por lo que, aunque todas cursen las 

mismas etapas habrá dfferencfas cualftatfvas en los distintos 

aspectos que componen Ja v fda con.vuga 1 o re levante es 1a 
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satfsfacctón que cada miembro de la pareja experfementa con su 

matrfmonfo. 

Lauro Estrada (l982J estudfa a la pareja en un contexto 

famflfar desde el punto de vfsta del cfcla vftal. aproxfmacfón 

que consideramos importante revisar. Este autor conceptúa a la 

famflfa como un sistema vfvo de tfpo •abferto•: al concebfrlo asf 

veremos que dfcho sistema se encuentra ligado e fntercomunfcado 

con otros sistemas como el bfológfco. el psfcológfco. el social y 

el ecológico. 

Adem~s. la famt 1 fa pasa por un e fe lo donde desp 1 fega sus 

funciones: nacer. crecer. reproducirse y mor fr. las cuales pueden 

encontrarse dentro de un marco de salud y normalidad o bien 

adqufrfr ciertas caracterfstfcas de enfermedad o patologta. 

Los objetfvos prfncfpales del sfstema en cada una de las 

etapas del ctc1o se dfvfden en dos grandes grupos: 

1.- Resolver las tareas o crfsfs que van confrontando a 

1a famt 1 fa en las subsecuentes etapas de 1 desarro 1 lo. 

2.- Aportar los complementos a las necesfdades de sus 

mfembros con objeto de que puedan 1ograr una satfsfaccfón en 

el presente y una preparacfón segura y adecuada para el 

f"uturo. 

Estrada. de1fm1ta fases crftfcas que encferran momentos 

espectales de dtffcultad para toda la fam111a: 

aJ.- El desprendfmfento. 

bJ.- El encuentro. 

cJ.- Los hijos. 
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eJ.- E1 reencuentro. 

fJ.- La veje;:. 
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Dentro de cada una de estas fases, exfsten incesantes 

tnteraccfones entre 1os miembros de la fam111a, las cuales 

abarcan cuatro ~reas: 

1).- Area de identidad. Esta se refiere a la constante 

reortentacfón interpersonal que ofrece e1 medfo famf 1 far, 

mediante la cua 1 se f'orta Ieee e 1 desarro 110 de la persona 1 fdad, 

en especial de ciertos aspectos del super yo. 

El sentfmfento de ser uno mtsm.:i durante t.Jda la vfda, 

requiere de una alfmentacfón continua que rectfffque a cada paso 

la edad y cfrcunstancfas apropiadas. Por ejemplo, el proveer al 

campanero de un anclaje capa= de sustftufr al anterior de los 

padres, Tac111ta la resolución de los ,~estos del problema edfpfco 

y favorece la relación saludable con Tos hfjos. Igualmente, ayuda 

a elaborar los duelos cuando esto sea necesarfo, sfn sufrir menos 

cabo alguno en Ta importancia del Se1f. 

2).- Area de sexualidad. Es importante observar que la 

fnteraccfón oroceda hacfa la büsaueda de una armonfa con el ffn 

de completar las áreas psfqufcas y biológicas. Además deberá 

prometer la madurac fón de 1 se 1 f" a trav.SOs de la reproduce ión y 

brindar un apoyo cuando aparezcan los conflictos edfpicos frente 

a los hijos adolescentes. También deberá ayudar a soportar los 
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efectos del declfnar de 7as funciones sexuales al llegar el ocaso 

de Ta vfda. 

3J.- Area de la economfa. Resulta fmportante que exfsta en 

ésta la pos1bf11dad de dfvfdfr las labores entre el proveedor y 

el que cufda del hogar. que la pareja sea lo suffcfentemente 

capaz de adaptarse a los cambios sociales. asf como a los de la 

propia famflfa. 

4).- Area de fortalecfmfento del yo. Se requiere de una 

ayuda mutua para aprender el papel de esposo o esposa. además de 

la libertad para expresar la propfa personalidad y mantener asf 

el sentimiento de Identidad. 

Es necesario reforzar mutuamente las defensas sociales 

adaptativas. es decfr, la tnteraccfón entre la famflfa y la 

sociedad. 

La pareja debe aprender e 1 pape 1 de padre y madr·e as 1 como 

la manera de protegerse mutuamente para no usar a los hfjos con 

f1nes de sat1sfacer 1as propfas necesidades o de llenar sus 

~actos de 1dent1dad. 

Es necesario saber 1ntercamb1ar los papeles de padre y madre 

cuando esto se requfera1 y apoyarse en las noras finales. cuando 

aparezcan los deseos de 1a propia muerte. Se debe Tagrar Ta 

suficiente libertad y capacidad de expresión propia para soportar 

la soledad cuando se ha 1do para siempre e1 compaffero. 

Todas estas dreas difieren en peso y contenido de acuerdo a 
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1a fase del c1c1o v1ta1 por el que atraviesa la conste1ac1ón 

fam111ar. La re 1ac1ón sa 1udab le se basa en e 1 su'f1c1ente 

1ntercamb1o de satfsfactores mater1a1es y emoc1ona1es qu,. 

permiten so1uc1onar los problemas y tareas aue se presentan a lo 

largo del c1c1o v1ta1. Sfn embargo, en una pareja como en 

cua1qu1er otra re1ac1ón humana esto puede 1nf11ng1rse de varias 

formas: estas fallas producirán stntomas. según el caso. por 

ejemp Jo, los problemas de separación de Ja fam111a paterna, a 1 

entrar al matr1mon1o se manifestaran al no haber Jos anclajes 

aproptados que lo sustituyan. 

En e 7 caso de fa 11as de 1 area sexua 7. podra presentarse Ta 

masturbación, las aventu,.as amorosas y segundas fam111as. 

Sf no exfste la capacfdad de confrontacfón, puede darse una 

negacfón mutua de 7a edad ps1qu1ca y f1s1o7óg1ca. 

Todos estos prob7emas 1mp1den que se desarro77e aprop1ada y 

congruentemente 7a fase de7 c1c1o por e1 aue se transcurre. 

FASES DEL CICLO VITAL DE LA FAMILIA 

g_j desprend1m1ento. 

En e1 humano. todo desprend1m1ento es do1oroso, sobre todo 

s1 se trata de re7ac1ones emoc1ona7es s1gn1f1catfvas que s~ 

ext1nguen o que camb1en su carga y su representación psfqu1ca. En 

1a ado1escenc1a cuando el joven t1ene que abandonar el hogar 

paterno y sa 1 fr en busca de un compaffero fuera de su famf 71a e 1 

proceso resu 1ta do 1oroso para é 1 y para los padres. 
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De este hecho se deduce que constantemente se encuentran dos 

corrientes en pugna. 1a una que va en favor de1 desprendfmfento Y 

de la vfda: y la otra que tfende a ffjar. a detener o a regresar 

eT proceso creattvo a etapas anteriores. 

La meta en esta fase es que el sistema tenga Ta capacidad de 

moverse progresivamente de una etapa a la sfgufente por mas 

doloroso que ésto pueda resultar. 

Es pertinente aclarar que en Ja busqueda de un compaffero 

pueden fntervenfr dos factores: 

a).- Necesidad de cercan1a y companta. 

bJ. - Neces fdad ele fus fón. 

Cuando se habla de fustán el autor se refiere a ese estado 

inmaduro en donde no se ha logrado adqufrfr una fndfvfdualfdad. 

Puede extstfr parejas en busqueda de éste tfpo de relación; 

pareJas de jóvenes que fallaron en resolver su re1ac1ón con Jos 

padres. la cual deb1ó de haber cump11do con su comet1do de 

preparar los para formar una nueva re lac 1ón basada en 1a 11bertad 

de 11egar a ser un 1ndfvfduo en sf mtsmo con la capacidad de 

aprectar al otro en todo lo que es. 

éntre los factores que amenazan esta pr1mera fase de 1 

desprendfmfento se encuentran: conflictos con las famf lfas de 

orfgen cuando llega el momento de la separacfón. 

Otro es aquel que se presenta cuando alguno de los conyuges 

tfene la f1rme esperanza que es el otro qu1en le so1ucfonará sus 

problemas personales; o b1en cuando alguno se stente a veces. lo 

suffcfentemente prepotente para solucfonarle los problemas al 
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reformar lo. 

cambiar 1o 
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Por último tenemos 1a fdealfzacfón. Es bfen sabfdo que en 

los primeros anos del matrfmonfo persiste gran parte de la 

tdealfzacfón hacia Ta persona con quien se formará pareJa. que 

aparece en el noviazgo. Esta fdealfzacfón tfene Que aparecer. 

pues es una fuente de fuerza para separarse de los padres. pero. 

cuando esta fdealfzacfcn se rompe bruscamente entonces. esta 

ruptura se convierte en la sel'la 1 de alarma que tnvfta a abandona,.. 

el proyecto de una nueva relación dando paso a la desflusfón y al 

desengano produciendo muchas veces aue se disuelva el Joven 

intento de formar una fami 1 fa. 

De acuerdo a las cuatro areas de reorfentacfón propuestas 

anterformente. en esta prfmera fase los objetfvos serfan los 

s fgu tentes: 

JJ.- Area de fdenttdad. 

- Proveer de un punto de anclaje en la relacfon emocfonal 

que reempla:e al de los padres. cada uno por su parte debe haber 

resuelto en forma sattsfactorfa 1a confltctfva edfpfca para de 

esta forma. adqufrfr la capacfdad de aceptar y tolerar las 

regresfones no pato1ógfcas del compa~ero (momentos de nostalgia y 

ele trfstezaJ. 

- Segurfdad de ofrecer y obtener consfderacfon y cuidados 

del compaflero. 

Segurfdad de poder compartir un amplfo esµectro de 
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fntereses comunes. 

2J.- Area sexual. 

- Es conveniente que exista como meta. lograr la armonfa al 

encontrar en el compahero un complemento bfológfco. 

- Establecer un e 1 fma de permfs fb f 1 fdad en las e:)(per fencfas 

sexuales hasta encontrar una armonfa. 

- Encont1·ar en la re Tac fón la promesa de cont fnuarse a 

través de la reproducción. 

3).- Area de la economfa. 

- Lograr dfvfdfr y en ocacfones fntercambfar las labores del 

trabaJo y de la casa. 

4).- Area de las Funcfones del yo. 

- La presencia de una ayuda mutua para aprender los roles 

del cónyuge. 

- Buscar 

fndfvfdua 1 fdad. 

la 1 fbertad surte tente para expresar la 

- Apoyo mutuo y decfdfdo para mantener y fortalecer las 

defensas sociales y adaptativas • 

.f.1 encuentro. 

En esta nueva etapa se trata principalmete de lograr dos 

puntos: primero, cambiar todos aquellos mecanismos que hasta 

entonces proveyeron seguridad emocional. Y, segundo, fntegrar un 
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sistema de segurtdad interno que tnc1uya a uno mismo y al nuevo 

compaffero. 

Desde luego. Jo prfmero que sucede en una relación de dos. 

es que cada uno fntenta echar a andar los mecanismos ya conocfdos 

y aprendidos en su sistema famf liar de origen, los cua lt!s 

dfffcflmente funcionarán con su nueva pareja. 

En esta etapa se establece el wcontrato matrfmonfalw que va 

a regir la vida psfqufca. emocional e instrumental de la nueva 

pareja, abarca todos aquellos conceptos fndfvfduales de 

naturaleza consciente o fnconcfente aue pueden ser expresados 

verbalmente o en alguna otra forma. Dichos conceptos tienen como 

tema prfncfpa 1 lo que cada uno pfensa acerca de sus oblfgacfones 

y deberes dentro del matrfmonfo, asf como de los bfenes y 

benef1c1os que espara recibir del mismo. 

El contrato abarca cualquier aspecto imaginable de la vfda 

conyugal ya sea que se trate de sexo. de metas. de las relaciones 

con los dem~s. de dinero. de los nfftos. de los familiares. 

En verdad, la calidad del matrfmonfo depende en gran parte 

del grado de satisfacción y complementariedad que se le pueda dar 

a las expectaciones de cada uno de Jos conyuges en los cuales 

fntet~v ienen todas las profundas neces fdades y deseos del 

psfqufsmo fndivfdual. Como tales. dfchas necesidades pueden ser 

saludables y realfstas, o neurótfcas y conflfctfvas. 

Cada uno en lo indfvidual podrfa estar parcialmente 

consciente de los pt~opios térmfnos de su contrato y de sus 

necesidades pero solo en Forma muy remota y vaga. sfno es que del 
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todo obscura. 1o estará acerca de Jos términos en que funciona e1 

contrato de1 compaffero. 

La razón por la cual resulta tan d1ffc11 ponerse de acuerdo 

con 1as diferentes pautas de los contratos, obedece a diferentes 

ctrcunstancfas. 

La primera, es por 1gnorar1o. A nadie se le ocurre pensar 

aue algo tan sublime y romJntfco como el matrfmonfo requiera de 

algo tan materfa11~ado y prosaico como un contrato. 

La segunda cfrcunstancfa se presenta cuando los dos socios 

del matrimonio operan bajo dos contratos totalmente diferentes e 

Incongruentes. 

l.a tercera causa es a que 1 la donde las expectac Iones son 

Imposibles de obtener·. debido a sftuacfones 1rremedfab1~s. 

Y por ú1tfmo cuando la fantasfa sobrepasa por mucho a 1a 

real 1dad. 

Sager y Kaplan. f197~J descr1ben tres n1ve1es en el 

contrato matr1mon1a1: 

Un nlve1 consciente que se verballza y que 1nc1uye todo 

aauc 110 que se comunica a 1 compaffero acerca de sus expectaciones 

tanto en lo que se refiere a dar como al reclb1r. 

Un nivel que aun cuando consciente, no se verball:a y que 

Incluye creencias, planes. deseos y Fantas1as que no se comunican 

debfdo a 1os temores 1nconsc1entes de ser v1ct1ma de un rechazo 

do 1oroso. 

Otro nivel que va más allá de la percepción conscfente y que 

se refiere a todos aque 11os deseos y necesidades de natu,.a 1e=a 
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1rrac1ona1 y por lo tanto contrad1ctor1os. Por ser desconoc1dos 

pasan desaperc1b1dos para ambos. Esto 

proble!Mt1ca personal . 

.b.12.§. h1 tos. 

se ref1ere a la 

La llegada de un ntno requiere de espacio ffsfco y 

emociona 1. Esto p 1antea la neces fdad de reestructurar e 1 contrato 

matrfmonfal y las reglas que hasta entonces han venido rfgfendo 

a 1 matrfmonfo. 

1).- ~rea de la Identidad. 

La pareja debe adqutrfr un nuevo anclaje de relación 

emocional con el ntno y debe aparecer la capacidad de ayudar al 

campanero para que lo haga. 

Se requer1ri1 de 1 apoyo mutuo para no perder e 1 anc Taje 

emocional entre ambos a pesar de la aparfcfón de un nuevo 

miembro. 

OebertJ contarse con la segur-fdad de que t!xfstan 

cons fderac fón y cu fdados~ en es pee fa 1 para la nueva madre y su 

bebé. Asf como la posfbflfdad .a.bferta par:J que las ~reas de 

fnte1~és común que conc1ernen a la crfan=a y educac1ón del n1!fo. 

se vayan amp 1 fando. 

2).- Area del sexo. 

En ocac1ones tener un nf~o favorece la fntfmfdad de la 

pa1~eja estimulando la d1ferenc1acfón y e1aboracfón de d1ferentes 



29 

facetas de 1a persona11dad de cada uno. 

Se deberá tener cu fdado con e 1 .patrón fdea 11=ado de 1o que 

debe ser un padre en nuestro medfo. Es necesario 1dent1ffcar1o 

para no caer en é 1 y obtener as f la T 1ex fb 11 fdad suffcfente para 

lograr una movt 11zacfón ta 1, aue permita fntercambfar ro les 

con la esposa cuando se requiera. 

3J.- Area econ6•1ca. 

Las estadfstfcas muestran que la presión económica produce 

transtornos tan serios que las frfccfones. peleas y agresiones no 

se hacen esperar: se rompe e 1 matrfmonfo y la nueva fam11fa. 

4).- Area del forta1ec1m1ento del yo. 

Cada quien debe poder mantener la capacidad de poder 

expresar su fndfvfdua 1 fdad y su fdent tdad, protegfendose 

mutuamente de no caer en el problema de uti7izar a7 niflo como un 

medio para grat if'1car 1as prop1as fantasfas 1nfant 17es de 

paternidad ni como un comp1emento pato1ógico de 1a propia 

fdent fdad. 

g ado 7ecenc1a. 

Es s1n duda, de todos 1os eventos que en forma natural 

afectan a 1a fam111a, e1 que más pone a prueba 1a f1ex1b111dad 

de1 sistema ya que se combinan var1os factores: 

a J. - En esta edad se presentan con mayor.. frecuenc fa 1os 

problemas emociona 1es serfos. 
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b).- Los padres. aún cuando muchas veces ya se encuentran en 

la madurez muy a su pesar, se ven ob 1 fgados nuevamente a revfvfr 

su propia adolecencta. 

e). - La edad de los abuelos po,.. lo genera 1 es crft tea: se 

acercan a no poder mantenerse por sf mismos. y la soledad y la 

muerte se avecfnan: esto es mot fvo de otra preocupación. 

Las consecuencfas pueden ser. segun el area. las siguientes. 

lJ.- Area de fdentfdad. Rfvalfdad entre padre e hijo o bien 

sentfmfentos de tnfertorfdad y mfnusualfa sf el hfjo no logra 

alcanzar las expectativas de los padres. 

Los hfJos se van y con ellos la propia juventud. Desde el 

punto de vista emocional se separan y cambian y esto requiere que 

todo el sistema Famf 11ar tnfcfe un drastico movfmfento en la 

dfstrfbucfón de las corrientes emocionales que hasta ese entonces 

habfan cumplido su mfsfón satfsfactorfamente. 

Ser~ necesario renovar el contrato matrfmonfal. 

Capacidad para expresar los sentfmfentos de pérdida y de 

trfste:a. además de la seguridad absoluta de poder seguir 

compart fendo un espectro amp 1 fo de tntereses en la pareJa, como 

compensación por la ausencia de los ntnos que se empiezan a 

transformar en adultos. 

2).- Area sexual. El organismo de los padres sufre cambios 

como el de las funciones sexuales. 

A algunos padres les cuesta trabajo soltar a sus hiJos 
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adolescentes. En ocacfones se hechan a andar mecanfsmos de 

seduccfón entre madre y adolescente varón que en muchos recuerda 

el romance de 1os amantes. e fgua1 sucede entre hfja y padre. 

El mecantsmo 1nd1spensab1e y dfffcf 1. de saber soltar a 

tfempo a los hf,Jos debe ser una función de 1a fam111a. no es 

posible que 1o logre uno de Tos padres. es necesario contar con 

la ayuda y el apoyo del compaffero; para que le muestre a1 otro 

cuando flaquea en el camino. y le ayude a remediarlo. Se tfene 

que reestab 1ecer e 7 "a ne 1aje emoc tona 1" de Ta pare.Ja con objeto 

de to 1erar las regresiones temporales de 1 compaffe1~0 a etapas de 

comportamfento anterior. 

3).- Area de Ta economfa. Se debe reestructurar meJor la 

dtvfsfón de labores. 

4).- Area de forta1ecfmfento de1 yo. Resulta necesario 

obtener ayuda y apoyo en el campanero si es que se quiere lograr 

el cambio de ro1es. La abdfcacfón al trono, y con ello a las 

funciones de rey y de refna de los padres frente a sus hfjos 

adolescentes. 11ega a ser tan serta que puede amena:ar la 

fdenlfdad de la pareja. La abd1cac1ón para muchos s1gn1f1ca una 

1mportante y dolorosa derrota, un grave fracaso que 1nclus1ve en 

algunos siembra los prfmeros deseos de llegar a la muerte. 

fil reencuentro. 

f1c lver f 1937 J, 1 lamó a esta fase e 1 "'sfndr·ome de 1 n fdo 

vacfo"': reffrféndose al afslamfento y la depresión de la pareja, 
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puesto que a estas alturas sus actfvfdades de crianza han 

terminado. 

Esta fase cofncfde casf siempre con una etapa fndfvfdua1 de 

suma fmportancta: el hombre recibe el fmpacto de la bfo1ogfa que 

declina y adem~s se dan cambios sociales y famflfares de la mayor 

fmportancfa. Por ejemplo: 

- La necesidad de admftfr y hacer lugar a nuevos 

miembros (cónyuges de sus hfjosJ en la famf lfa. 

- El nacfmfento de los nietos. 

- La muerte de la generación anterior. 

- La jubf7actón. 

La declfnacfón en la capacidad ffsfca~ que va 

acampanada casf siempre de quejas en uno mismo y en el 

campanero. asf como de la aparición de las enfermedades. 

- El conflicto de las nuevas generaciones. 

- El problema económico de los hfjos que fnfcfan una 

nueva fam 11 fa. 

- La necesfdad ae exp1orar nuevos camfnos y horfzonte~. 

fndependfzarse de hfjos y nietos para otra ve: formar una 

pareja. 

En e1 área de 1a 1dentfdad. es ahora ni.as necesario que nunca 

e 1 apoj'o mutuo entre los esposos. Capacidad de permft fr Je a 1 

campanero que exprese su ser tal como es: de manera que puedan 

eje,..cer su derecho de ser más 1fbre en todas las áreas sfn que 

esto sea sentfdo como una injuria o rechazo. 

En el área de la sexualidad. deberá de buscarse un apoyo 
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fncondfctona1 a las dfffcultades que produce la edad mfsma. 

En e1 Area de la economia, sera necesario contar con e1 

apoyo y la comprensión en 1os arduos cambios de la jub11acfón, 

con la capacidad de aceptar un manejo de menores 

responsabflfdades, tanto en el trabajo como en el hogar. 

En el ~rea del fortalecfmfento del yo, es de la mayor 

fmportancfa la ayuda mutua para prepararse a la soledad y a los 

duelos que e 110 con 1 Teva. 

Finalmente es importante estar preparado para manejar 

adecuadamente los sentfmfentos de culpa que aparecen con 

frecuencia como fantasmas del pasado por los errores cometidos 

con los dem~s, especialmente con los hfjos y por los deseos de Ta 

propia muerte que a esta altura empiezan a filtrar la barrera de 

la repres fón. 

b.§! ve tez. 

Es una de las etapas menos conocidas. menos aun que a 1as 

que a simple vista se antojan cast imposibles de ser estudiadas y 

que sfn embargo. se han llegado a comprender mejor. 

Los vfejos por lo regular no buscan tratamiento pstquf~trico 

ni mucho menos desean ser estudiados. 

La nuevas generaciones no pueden entender y percibir el 

fenómeno de sus problemas. Se tiende a ignorar a 1os viejos. a 

sentir impaciencfa con ellos o a negarlo. Por consecuencfa. no 

resulta faci1 enfrentar la etapa decisiva y su 1nevitable fin, el 

misterio de la nada. de la eterna quietud. 
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Sfn embargo el vtejo esta tan vfvo como cualquiera y stente 

y se entristece por el acervo rechazo del que es vfctfma. En 

todos nosotros en mayor o menor grado, existe el temor de llegar 

a viejos. casf tan fuerte como el temor de no vfvtr lo suffcfente 

para llegar a serlo. 

Uno de los problemas que frecuentemente se encuentra es 

aquel de dos esposos, cuando él es jubilado y regresa a su casa. 

esta vez regresa para siempre, e invade los terrenos que antes 

sólo fueron el domfnfo de su esposa. 

Este simple hecho reperesenta una sftuacfón amenazante a la 

fndfvfdualfdad y dfferencfacfón de ambos. 

Otra problelTátfca que se presenta en este tfpo de parejas es 

aquella en que los mismos hfjos no les permiten tener una 

fntfmfdad adecuada: establectendose una sobreprotección de hijos 

a padres 1mpidféndoles vi1,,•ir en libertad. 

Un papel sumamente fmportante en esta etapa es el de ser 

abue 1o. ya que ayuda a redeFfn i1~ y re integrar no sólo los prop tos 

roles emocfona1es sino tambfen a apoyar Tos de los otros 

Familiares. Ser abuelo ofrece un nuevo horizonte en la vida: 

enciende el deseo de sobrevfvfr al aceptarse la propfa 

mortalidad: en presencia del nfeto y ~l abuelo pasado y futuro s~ 

funden en el presente. se da la oportunfdad de expertmentar una 

nueva relacfón diferente a la de padre. con los nfetos rneaa. 

1972!. 
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CAPITULO II. SATISF'ACCION MARITAL 

Como se apreció en el capitulo anterior. la pareja no es un 

grupo cerrado. sfno un grupo abierto fnscrfto en el contexto 

socfa1. polftfco y económico en el que le corresponde vfvfr: 

además sufre las fnf luencfas de su ambiente. La pareja no supone 

únicamente la búsqueda de amor. neces fdad de segur fdad. 

conscfencfa compartida de la vfda y la muerte: es también un 

juego complejo orientado a resolver los propios conf1fctos. a 

palear las propias fnsuffcfencfas. en un proceso que permite. 

incluso. retrocesos. 

Esta peque"ª organfzacfón social que se puede descrfbtr como 

una unidad de personalidades fnteractuantes que forman un sistema 

de emociones y necesidades engarzadas entre sf. de Ta mas 

profunda naturaleza~ busca dentro de su seno la satfsfacc1ón 

cas1 total de sus requer1mfentos emocionales. Vfendolo asf. se 

pueden encontrar que 1a mayor parte de 1os esposos se casan 

debfdo a neces1dades recfprocas o complementarias de primer 

of'den. sttuactón c;ue rara \•e= 17ega a ser ar"mónfca en forma tota 7 

y mucho menos perferta. 

A partfr de aquf cabrfa p1antearse una prob1emat1ca cuya 

respuesta depende de las hfstorfas personales de Jos m1embros de 

1a pareja, de su etapa actual y de1 med1o en que se encuentren 

inmersos: ¿Cuales son los factores responsab 1 es de la 

sat1sfacc1ón mar1ta1 de una pareja?. 
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2. J. CONCEPTO OE SATISFACCION flARlTAL. 

No ex1ste una deffn1cfón única de los que es Ta satfsfaccfón 

marttal. Para entender a qu~ se refiere este termino es necesarfo 

tomar en cuenta que la sattsfaccfón es un concepto que involucra 

vartos factores. Dependiendo de qué factor se tome en cuenta. han 

surgtdo diferentes deffnfcfones que en conjunto proporcionan una 

vfsfón global del concepto. 

Cuando una pareJa se une en matrfmonfo. cada uno de los 

cónyuges t fene ciertas expectat fvas sobre lo que espera de su 

vfda de casado. La satfsfaccfón marital parece ser el resultado 

de la comparación entre dichas expectativas y la realidad (8urges 

y Lucke. citado en Ro11fns y Cannon. 1974). Según Rft.·era. Ofaz 

Lovfng y Flores <1986J. existe una g1~an dfvergencfa de opfnfones 

sobre 1o que es 1a pareja fdea 1 (o sea. 1as expectat fvasJ y 1a 

pareja rea1. En su descrfpcfón de 1a pareja fdea1. 1as mujeres 

solteras dan mayor énfasis al aspecto ffsfco. Ja posfcfón socfa1 

y los factores económicos. Por otro lado las mujeres casadas 

mencionan la 1mportanc1a de la relación de pareja y los logros 

Individua les y faml11ares. Sfn embargo. al descrfb1r a su pareja 

real. las mujeres solteras reportan que su pareja no es como les 

gustarfa que fuera. Las mujeres casadas tienden a percibir a su 

pareja de forma poslt fva. En los rererente a 1os nombres los 

solteros dan fm(:?ortancfa a 1os factores sociales y emocionales. 

mfent1~as que los casados. a 1 fgua 7 que las mujeres casadas 

enfatf=an la relación de pareja. Las dff"erencfas entre el 

concepto de pareja ideal. y la descrfpcfón de 1a pareja real se 
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observa en e 1 hecho de que en esta U lt fma aparecen adjetivos 

negativos. Para los hombres so 1teros. el aspecto ffstco es el mas 

importante. En Jos nombres casados se observa que hacen 

referencia a aspectos negativos, por ejemplo, "posesiva .. , 

"preocupona ... "no se sabe va 1or1;:ar" (Rivera, Dtaz Lo\•fng, 

Flores, 19861. 

Estudios recientes muestran que las d 1 fe,..enc fas y 

congruenc fas en las expectat fvas de Tos cónyuges as f como e 1 

de:,·L·mp<::flo de su~ ro les, la ccmrunfc:ac Ion y los va lores t fenen un 

efecto crftfco en Ja satfsfaccton marital en general. Nfentras 

mas satisfechos se encuentran los cónyuges con caracterfsttcas 

tales como el amor. afecto, amistad. tnteres y gratfffcacfon 

sexua 1 se puede decir que su sat fsfacc fón mar ita I es maJ>or 

!Rhyne, 19811. 

Segün Campbe11 y col. fl976J. Ta satfsfaccfón que se 

experimenta en cualquier campo de la vida es el resultado de Ta 

diferencfa entre la percepción que el individuo ttene de la 

situacion y sus expectatfvas o aspfracfones con respecto a dfcha 

situacion. Berger .. y Kelher f1970J definen el proceso que 

constftuye las aspfraciones y percepciones del ind1vfduo. Se 

refieren a este pr"'oceso con el nombre de "conversación". La 

"'conversacion" dentro del matr .. 1monio es la forma en que ambos 

cónyuges entienden. perciben y definen su matrimonio. 

Para que la •conversac1on• marftal sea factor tmportante en 

la crecfon y mantenimiento de la satisfacción es importante que 

los cónyuges tengan percepctones sfmf /ares. én caso de que estas 
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no sean s1m11ares, se deber~ tomar en cuenta sf 1as d1ferenc1as 

se deben a factores sexuales. En este caso se conclu1r1a que los 

roles sexuales jueguen un papel muy importante en la sat1sfaccfón 

marital fRhyne, 1981). Sobre esto se hablar~ en el fnctso siete 

de este capftulo. 

La •conversación• es un proceso continuo y dfn~mfco, por lo 

tanto la satfsfaccfón marital que se derfve de este proceso 

estar~ constftufda de manera diferente a travds del tiempo 

lRhyne, 1981). De esto se puede conc1u1r que el tiempo es un 

factor importante en e 1 concepto de sat fsfaccfón marfta 1. Tomando 

en consfderacfón lo anterior, la sattsfaccfón marital se puede 

deffntr como la percepción aue se tfene del matrfmonfo a 'lo largo 

de un continuo de mayor o menor favorabi1idad en un determinado 

momento en el tiempo. La satisfacción es por definición una 

actitud que, como cualquier otra percepcion est~ sujeta a cambiar 

con el paso del t1empo. sobre todo en relación a experiencias 

significativas (Roach, Fra=ier y Bo~den. J98JJ. 

La calidad o éxito dentro del matrimonio se ha medido 

trad1cionalmente utilizando dos conceptos muy relacionados aunque 

no 1dént1cos. Dichos conceptos son estabilidad y sat1sfaccfón. 

Tanto la estab i 1 idad como la sat fsfaccfon son consideradas como 

productos o resultados de la fnteracc1on marital. La estabflfdad 

mar1ta1 se reffere al estado de la un1ón matrfmonia1. es decfr, 

si está fntacto. separado o dfvorc1ado. Por otro lado, la 

satisfaccion que experimentan los cónyuges ya sea con el 

matrimonio como un todo o con ciertos aspectos especfffcos de 
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éste (Gray-L1tt1e y Burks, 1983). 

En lo que se reffere a la sat1sfacc1ón marital como un todo, 

se 1e ha denominado satfsfaccfón mar1ta1 global. Este térmfno 

denota una combfnacfón de dfferentes esferas en la evaluación 

tota11tarfa o global (Larson y Bahr, 1980). Es decfr, que e1 

fndfvfduo emftfrá un solo Jufcfo ·ae que tan satisfecho se 

encuentra, englobando todos los d1stfntos aspectos de su relación 

matrfmonfal. Según W111s y Wefss. Patterson (1974), la percepción 

global sobre satfsfaccfón marital de un fndfvfduo est~ basada en 

las conductas especfffcas de su pareja. 

Al Integrar las deffnfcfones anteriores puede formarse el 

concepto de lo que es satfsfaccfón marital. Sin embargo, también 

es necesario tomar en cuenta que en 1a sat1sfaccfón mar1ta1 

1nf1uyen un gran número de varfab1es, por 1o que a cont1nuac16n 

se hab 1ará de a 1gunas de e 11as. 

z.z. FACTORES OUE INFLUYEN EN LA SATISFACCION nARITAL. 

2.2.J. Etapas en el ciclo familiar. 

Las fnvestfgacfones que se han rea11zado sobre 1a 1nf1ueñc1a 

que 1a etapa de1 cfc1o fam11far en 1a que se encuentra 1a pareja 

ejerce sobre 1a satfsfaccfón marfta1 han produc1do resultados 

contrad1ctorfos. Por una parte, 81ood y Wo1fe (19601 concurrferon 

que 1a satfsfaccfón tfende a dfsmfnufr con el paso de1 tfempo. 

Por otro lado. Ro11fns y Feldman (1970) encontraron una relación 

curv11fnea ren forma de "U•J que consiste en una dfsmfnucfón de 
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1a sat1sfacc1ón durante las pr1meras etapas segufda de un aum~nto 

hac1a 1as etapas finales fRo111ns y Cannon 1 1974). Ambos estud1os 

deF1n1eron las etapas del c1c1o fam111ar basándose en el modelo 

de Duva11 (1967) que enTattza el ñ1vel de desarro11o del pr1mer 

hijo para d1ferencfar 1as etapas. Este modelo habJa de ocho 

etapas: La de recién casadas, cuanao el pr1mer hijo es infante. 

cuando es un preescolar. cuando se encuetra en Ja edad escolar, 

en su aáo1escenc1a. cuando se 1nfc1a Ta separac1ón del prfmer 

hfjo. cuando éste ya se separó y Jub11ac1ón (Ro171ns y Cannon, 

¡g74¡. En ambos estudios se tomó la deF1n1c1ón de satfsfacctón 

marftal de Burgess y Lucke. mencfonado anteriormente. Esta 

deF1n1c1ón nos dfce en términos genera1es que 1a satfsfaccfón es 

e1 resuJtado de Ja comparación entre 1as e.Jfpectat1vas de1 

fndfvfduo y 1a rea11dad tRo111ns y Cannon. 1974). 

Para tratar de exp1icar estos ha11a:gos contradfctorfos, 

Ro111ns y Cannon f1974J rea1fzaron un estudio en e1 cua1 se 

utf11zó como medida de satfsfaccfón marital ]a escala de 

Locke-Wa 1 Jace ( 19581 además de 1as rea J t;:adas por 81ood y IJo 1fe y 

Rollfns y Feldman. En dicho estudio se concTuyó que la 

satisfacc1ón marftaJ segufa 1a re1acfón curvfJtnea de1 modelo de 

Ro11fns y Fe1dman. aunque se observó que dfcha re1ac16n no es 

simétrica. Se encontró también en el estudio de Ro11tns y Feldman 

una re1actón estaa1stfcamente s1gn1f1cattva entre sat1sfaccfón y 

etapa del ctc1a fam111ar. Sin embargo es fmportante notar que Ja 

etapa de1 c1c1o Famt11ar solamente corresponde a un SS de 1a 

varianza en Ja sattsFacc1ón marital, por 1o que 1os autores 
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sugieren 1a posfb1e 1nf1uencfa re1ac1onada con roles sexuales 

(Ro111nsy Cannon. 1974; Schram. 1979) .. En este estudfo se 

denominó que e 1 instrumento de 8 lood y Wo Jfe no es vá 1 fdo a 

dfferencfa del de Ro11fns y Fe1dman (Ro111ns y Cannon. 1974). 

Por otro lado Spanfer. Lewfs y Cole (1975), después de 

realizar una revfsfón en el área de ajuste y satfsfaccfón marital 

determinaron que existe un decremento en la satfsfaccfón de Ja 

pareja en las etapas fnfcfa les de 1 matrfmonfo. Jo que apoyar fa 1a 

teorfa de Ro11fns y Fe1dman aunque no mencionan un aumento 

posterior de Ja satfsfaccfón en las etapas finales. Sin embargo 

Ja velocidad e fntensfdad de la reduccfon varta de un estudio a 

olro tPfck y Am1r .. 1dP, J.QBtiJ. 

F •.. ·-·~• :-·'.·r~r:, F:ri,·1.• (."9FIJ h.1 77('!).''1110 a Te1 1:onc1us1ón dt.! qve 

ex is te un "desencanto.. respons;ab Te de la d l~•mfnuc ión de la 

satisfacc1ón durante los primeros diez anos de matrimonio 

(Gilford y Bengtson. 19791. Otros estudios sugieren que dicho 

desencanto puede extenderse hasta la vejez (Gilford y Bengtson, 

1979). 

Finalmente, en otras investigaciones se refuta e 1 

estereotipo de los matrimonios vieJos deteriorados. Las personas 

casadas en edad madura evaluaron su perfodo postparental como 

"meJor• que otras etapas de su vida (Gilford y Bengtson. 1979). 

Glenn (1975) encontró que las pareJas en etapa postparental 

reportaron una mayor satisfacción tanto martta 1 como genera 1, y 

Sttnnett y col. (1972) que las personas en su veje: reportaron 

que sus matrimonios habfan mejorado como consecuencia del paso 
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de1 tiempo (G11ford y Bengtson. 1979). 

Para que se mantenga una relación de pareja sattsractorfa a 

través de 1as etapas cambiantes del cfc1o fam111ar,. es necesario 

que cada uno de 1os miembros de la pareja sea sensible,. que se 

mantenga el contacto entre 1os cónyuges y que ambos sean capaces 

de adaptarse a Jos cambios de roles producidos por 1as dfsttntas 

cfrcunstancfas de la vfda <Swensen,. Eskew y Koh1hepp. 1981). 

2.2.2. Interacción de 1os miembros de la pareja. 

El amor y el afecto parecen ser esenciales para el bienestar 

de las personas a Jo largo de 1a vfda rNefswender. Btrren y 

Scha fe,. 1981 J. En nuestra cu 1tura e 1 amor se cons fdera como la 

base del matrfmonfo al Igual que la solución satisfactoria de los 

problemas que ocurren dentro de este. Aunque se sabe muy poco 

sobre 1o que mantiene el amor de una pareja a medida que pasa e1 

tiempo algunos teóricos sugieren que exfsten cambfos cua1itativos 

en 1a re1ac1ón amorosa a 1o la,..go de los affos: las relaciones 

comienzan a volverse m~s intimas con el paso del tiempo. a la vez 

que la pasión de los primeros anos se transforma en un amor más 

profundo y se1~eno (Neiswender, Birren y Schafe. 1981J. Asf. la 

atracción f'fstc;:i, Ja percepc1ón aue se tiene de la pareja, el 

romance y Ja pastón son factores importantes para 1as re 1ac1ones 

nuevas. mientras que los aspectos conyugales de seguridad. 

lealtad y emoción rec1proca son los que sostienen las relaciones 

duraderas. Segt.in Levlnger <1974) y Lev1ngel"" y Snuek (19721. la 

"mutualidad" es el factor"' que sostiene las relaciones de pareja 
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por periodos 1argos de tfempo. La mutua11dad ex1ste cuando los 

mfembros de la pareja se conocen mutuamente, asumen 

responsab111dad por la satfsfaccfón del otro y comparten reglas 

prfvadas que r1gen su re1acfón. Exfsten dos procesos que son 

1mportantes para que exfsta la mutua11dad: el descubrfmfento y la 

entrega fnterpersonal y la fnversfón tanto emocfona1 como 

conductual que los miembros de 1a pareja dan a su re1acfón. Dfcha 

fnversfón resulta en un sentfmfento de lealtad que mantfene Ja 

re1ac1ón a Jo largo del tfempo fNefswender, 81rren y Schafe. 

19BJJ. 

La fnteraccfón entre los miembros de una pareja es un 

proceso dfn~mfco y complejo. Existen dos tipos de conducta que se 

dan con frecuencia en la 1nteracc1ón d1ar1a del matr1mon1o: Ja 

conducta 1nstrumenta1 y la afect1va. Las conductas 1nstrumenta7es 

son aque 1 Jas que son necesar1as para 1a superv1venc1a de 1 

matr1mon1o como una unidad soc1al y económica. Un ejemplo de 

éste tipo de conducta serfa el que la esposa lfmpie la casa o que 

el esposo 1 leve a cabo las reparaciones necesarias dentro del 

hogar. Las conductas afect fvas son aque 1 las que s fr"ven para 

mantener la atracc1ón 1nterpersona1 entre los m1embros de la 

pareja, por ejemplo, el que el cón>'uge le pregunte a 1 otro sobre 

sus sentfmfentos o estado de tJnimo fWi 11s y Wefss, Patterson, 

1974 J. De acucuerdo con estos autores. la base de la sat 1sfacc1ón 

marital de una pareja se encuentra en el hecho de que Ja 

1nteracc1ón que se 1 leva a cabo tanto en área Instrumenta 1 como 

en Ja afectiva, sea placentera para ambos cónyuges. 



Un factor importante en la interacción marital es 7a 

comp1ementaridad. que descrtbe hasta qué punto las necesidades y 

caracterfsticas diferentes de cada mfembro de la pareja puede 

coexfstfr. Como base de la atraccfón y la estabflfdad. la 

complementarfdad se puede contrastar con la sfmflitud de la 

pareja (Whfte y Hatcher. 19841. Aunque existe un acuerdo general 

de que los fndfvfduos tfenden a casarse con aquellas personas que 

tienen una educacfón. nivel socfoeconómico. raza. religión. edad. 

cultura. atractivo ffsfco y va lores sfmf lares. exfsten 

controversfas y confusfón con respecto a la relacfón extstente 

entre las necestdades personales y la selección de la pareja al 

igual que entre dichas necesidades y la satisfacción de la 

pareja. La mayorfa de las fnvestfgacfones que se han realizado 

sobre la elección de pareja muestran que al e1eg1r a la pareja es 

m~s determinante la similitud que la comp1ementar1dad. Es decir. 

se toman más en cuenta los aspectos que se tienen en común que 

los que son diferentes (J./hite y Hatcher. 1984). 

El sociólogo Robert Winch, en 1955, definió dos tipos de 

complementaridad. Lo que llame el tipo es la gratf'ficactón 

mutua de necesidades idénticas que vartan en intensidad entre los 

miembros de la pareja. La complementaridad de tfpo TI es la mutua 

gratiffcacfón de necesidades diferentes. pero relacfonadas. Por 

ejemplo. uno de los cónyuges puede tener la necesidad de ser 

dominante mientras aue otro manifiesta 1a necesidad de ser sumiso 

(Whfte y Hatcher. 19841. 

La complementaridad y la similitud aue exfsten en una pareja 
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son de gran fmportancfa en 1a 1nteracc1ón de ésta. pues son 

factores que están presentes en 1a re 1acfón conyuga 1 dfa tras 

d1a. Sfn embargo. exfsten otros factores 1gua1mente determinantes 

para 1a fnteraccfón. Dichos factores son la percepción que se 

tiene de Ta pareja. la cooperación durante Ja fnteraccfón y la 

comuntcacfón que se tiene con e1 campanero de fnformacfdn 

referente a uno mfsmo (Katz, Golston. Cohen y Stucker. 1963). 

Cuando un cónyuge percibe al otro favorablemente, éste 

tenderá a gustarle m~s y a tnsp1rar1e mucha confianza que sf es 

percfbfdo de manera no favorable: es decir, como un agente de 

frustración y no de satfsfaccfón. Estas diferencias en la 

percepción son evidentes cuando se observa hasta qué grado los 

cónyuges están dfspuestos a aceptar 1a tnf 1uencta de su pareja 

sobre su propfo comportamfento. Los 1nd1vfduos cuyas necestdades 

se encuentran sattsfechas dentro de1 matrfmonfo. y que por 1o 

tanto perctben a su pareja favorab1emente. son comparados con 1os 

1nd1vtduos que percfben desfavorab1emente a su pareja. más 

pos f t 1 vos a 7 de ser tb fr a su pareja. dan mayor va 1o,.. a 1as 

sugerencfas de 1a mfsma. a1 estab1ecer jutctos tfenen una mayor 

capacfdad de coordinar sus respuestas mutuas con 1as de su pareja 

y man1f1estan un mayor grado de conf1anza en e11a (Katz, Go1sten. 

Cohen y Stucker. 19ó3J. 

En lo referente a la coopel'"acfón durante la 1nteracc1ón se 

puede observar que cuando ex tsten problemas y frustrac fón en e 1 

matrfmonto. dfsmfnuye la habflfdad de los cónyuges para 

comunfcarse y para solucfonar prob1emas cotfdfanos de una forma 
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coopert fva. Asf, cuando los mfembros de 1a pareja fntentan 

solucionar conjuntamente un problema dfffcfl. cada uno tfende a 

sentirse controlado por el otro, de manera que cuando cometen un 

error, perciben al otro como culpable. 

Por otro lado, en aquellas parejas donde la fnteraccfón ha 

sfdo posftfva, estos problemas no se presentan. o lo hacen en 

menor grado. 

Los cónyuges muestran el deseo por tnteractuar y por aceptar 

la fnT1uencfa de la pareja (Katz. Golsten, Cohen y Stucker. 

1963). 

Por últfmo en lo referente a la comunfcacfón, se ha 

observado que cuanto m~s posfttva es la tnteraccfón de una 

pareja. mayor es el grado en el que Tos cónyuges se comunfcan de 

manera fntfma: lo cual es a su ve: fndfcatfvo del grado que se 

t1ene de conF1anza y aFecto mutuos. La comun1cac1ón es el Area de 

1nteracc1ón mar1ta1 que ha stdo mas estud1ada. Los estud1os en 

ésta han var1ado a lo largo de d1ferentes dfmensfones como por 

ejemplo, el contenfdo y el proceso de la comunfcacfón dentro de 

la pareja, e 1 autoreporte. las tareas de fnteracc fón como 

determfnantes del grado de eFectfvfdad de la comuntcacfón de la 

pareja y los dfstfntos fnventarfos de comunfcacfón marftal 

(Snyder, 1979). 

Sf Tos tres factores anterformente mencfonados (percepcfón, 

cooperacfón y comunfcacfónJ se desarrollan de manera efectfva en 

la re lacfón de pareJa, esto se verd reflejado en una fnteraccfón 

posftfva que a su ve~ llevar~ a una mayor satfsfaccfón dentro del 
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matrfmonio (Katz. Golsten, Cohen y Stucker, 19ó3J. 

Pfneo(c1tado en Ne1swender, Bfrren y Schafe. 1981), describe 

una dec11nacfon de la satfsfaccfón marfta1 en la pareja de la 

juventud a la edad madura, y argumenta que esta se debe a una 

dec1fnacfón del companerfsmo, demostración de pastan y aTecto, 

intereses comunes, consenso y comunfcacfón. 

La correlación posftfva entre 1a fnteraccton de los miembros 

de la pareja y la satfsfaccfón marital mencionada. es consistente 

con los hallazgos de otros autores como Burr (1973), N117er 

<1976), Snyder f 1979), y Lewfs y Spanfer (1979) que también han 

concluido que a ma.vor fnteracctón mejor es la calidad de la 

relación matrtmontal (Whfte. 19831. 

Por otro lado, se ha asum1do comunmente que 1os m1embros de 

parejas sat1sfechas tienen mayor hab111dad para entender 1as 

neces1dades de1 otro que 1os m1embros de 1as parejas no 

sat1sfechas, Esta hab111dad ayuda a 1a formación de una 

interacc1ón ~s efect1va que a su ve;: 1 leva a una mayor 

sr:.1ll~fr1cr.it'>n mulua. la var1.:1b1P enlendfmfento se ha definido en 

..-ar fas ~ ... t.ud fos c.;01.1..i t;11t.._ l~111 t.'-h't.:l.¿um .. ·ot.e..~ 1-1ueite un cónyuge 

predectr la autoevaluacfón de su pareja: es decir qué tanto lo 

entiende o 1o conoce (Tfggle, Peters, Ke11ey, Vfncent, 1982J. En 

cuanto a la reJactón de esta variable con la satfsfaccfón 

mar1ta1, se han reali::ado varios estudios. En todos con excepc1ón 

de uno, se encontró una re1ac1ón s1gniffcativa entre el 

entendimiento y satfsfaccion marital. En dos de estos estudios se 

reportó significancia solamente en Jos sujetos del sexo femenino 
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fTfggle, Peters, Kelley y Vfncent, 19821. 

Aunque ha quedado establecido que exfste una relación entr~ 

la fnteraccfón y la sattsfaccfón marftal. no estci muy claro sf la 

fnteraccfón es un factor que precede y causa la satfsfaccfón. sf 

es una consecuencia de la satfsfaccfón. o sf es sfmp1emante una 

dfmensfón conductual de la satfsfaccfón marital. En un estudio 

realizado por Whfte f1983J se llegó a la conclusión de que la 

sat fsF'acc fón dentro de 1 matr fmon fo es un factor determinante ~n 

la fnteraccfón. dfcho estudio arroJo que lo que determina el 

grado de fnteraccfón que se tfene dentro de7 matrfmonfo es la 

calidad de la relación de pareJa (Whfte. 1983), De éste modo 

vemos que el estudio de Whfte apoya la hfpótesfs de que la 

fnteraccfón entre Tos miembros de la pareJa depende de1 grado de 

satisTaccfón marita1. 

Por ú1timo. cabe mencionar que 1a interacción. al estar 

relacfonada con la satisfacción marital. necesariamente tfene qu~ 

ver con e1 hecho de que un matrfmonfo sea. o no. duradero. Sf la 

fnteraccfón es posft fva y Tavo1~ab le. lo será 

sat fsfaccfón. Esto aumenta las probab f l fdades 

también 

de que 

la 

el 

matrfmonfo sea duradero. Lauer y Lauer (J986J, realfzaron una 

encuesta en la que se preguntaba a mfembros de matrfmonfos de 

edad avanzada que era lo que los mantenfa unidos. 

Var fas de las respuestas reportadas con mayor Trecuenc fa se 

ref'feren a la fnteraccfón marftal. Algunos ejemplos de dichas 

respuestas son: "Cofncfdimos en metas y objetfvos•. •cofncfdimos 

en cómo y cuando mostramos a recto... "Tenemos un est fmu 1ante 
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fntercambfo de ideas•. •dtscutfmos con calma·, •refmos Juntos y 

cofncfdfmas sobre la vfda sexual•. Por lo tanto se puede concluir 

que la fnteraccfón es un factor que influye de forma importante 

en la percepción, duración y satfsfaccfón de 1a 

conyuga 1. 

Z.2.3. Caracterfstfcas personales: edad y sexo. 

re lacfón 

Se ha estudiado mucho la fnfluencfa de la edad y el sexo del 

cónyuge en Ta satfsfaccfón marfta 1. Con respecto a 1 sexo, los 

resultados han sfdo muy contradfctorfos. Uno de los pocos 

consistentes que se ha encontrado es que el hombre tiende a estar 

más satisfecho con su matrfmonfo que la mujer (Rhyne, 1981). 

Otras fnvestfgacfones han abferto e1 debate, pues afirman que hay 

dfferencfas sexuales en relación con la satisTaccfón marital y un 

gran número de caracteristicas socfoeconómicas, al fgua1 que en 

condiciones objetivos especiTicos al matrimonio como 1os affos de 

casados. numero y edad de los hfjos, etapa en el cfclo famflfar. 

y e 1 estatus de 1 trabajo que t fene la mujer fuera de la casa. En 

relación al ciclo familiar, 1as investigaciones sugieren que las 

mujeres son m~s afectadas por la edad y la presencia de los hfjos 

con respecto a su satisfacción marital que los hombres. Este 

mfsmo autor opfna que esas dfferencfas en cuanto al sexo son e1 

resultado de que el hombre y la mujer tfenen diferentes conceptos 

de lo que es la satffaccfón marital, Algunos se enfocan en las 

d f ferenc fas o congruenc fas de los conyuges con respecto a sus 

expectativas, cumplfmfento de roles. la percepción de la 
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autofmagen. comunfcacfón y valores. Rhyne en su fnvestfgacfdn 

sobre las fases de 1a satfsfaccfón marital de Tos hombres y 

mujeres. se percató que con algunas exepcfones relacionadas con 

e 1 e fe lo de v fda famf 1 far los hombres t fenden a estar m.1s 

satisfechos que Tas muJeres en ciertos aspectos de Ta experfencfa 

marital. Algunas de estas excepciones serfan el área sexual y los 

amigos del esposo. lo que fndfca que la mujer da más fmportancfa 

a aspectos de companerfsmo e fnteraccfón verbal que el hombre. 

Sfn embargo concluye que las dfferencfas se deben a varfacfones 

en Ta calidad del matrfmonfo y no a diferentes fases en la 

satfsfaccfón marital. 

Por otro lado. Nefswender. Bfrren y Schafne f1981J muestran 

que en relaciones satfsFactorfas a cualquier edad. la muJer 

enTatfza más 1a seguridad emocional. e1 hombre relaciona más la 

lealtad. y ambos enaTatfzan fndfstfntamente la fmportancfa de la 

fntfmfdad sexual y la comunfcacfón. 

En cuanto a la inFluecfa de la edad en la satisFacción 

marital. algunos autores sugieren un declive en la satisFacción 

marital en la edad madura <Neis'illender. Bfrren y Schafne, 1981). 

Troll (1971) concluyeron que la fnteraccfón marital en pareJas 

mayores está dominada por tres Factores que pueden. o no, haber 

estado presentes en Ja Juventud: decremento en Ja pastón y las 

conversaciones ú1tfmas y un incremento en la preocupación por la 

salud. Deutscher (1962. 1964J. FeJdman (1964) y RoJlfns y Feldman 

f1970J coincidieron con TroJ1 (1971) reportando que las pareJas 

en edad postparental experimentan una nueva •1tbertad• y una 
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nueva forma de relación interpersonal que es más tranqu11a, mas 

obJet1va y segura. y menos energética y pasional (citado en 

Nefswender. Bfrren y Schafne, 1981). Por último Nefswender. 

Bfrren y Schafne (1981) en su estudio concluyen que mientras pasa 

el tiempo. la satfsfaccfón de las relaciones amorosas está menos 

basada en un companerfsmo y comuntcacfón más intensos, y más 

basada en Ta historia de la relación, tradfcfones, compromiso y 

lealtad. 

2.2.4. Número de hfjos 

Una variable que debido a sus resultados obtenidos en varios 

estudios ha stdo objeto de una especial atención es el número de 

hijos. Plck y Andrade (1986), Swensen, Eskew y Kohlhepp (1981), y 

IJhfte ( 1983), concluyeron que los hijos influyen enormemente en 

1a satfsfaccfón marfta1 de 1a pareja. Según e11os exfste una 

re1acfón negatfva entre e1 número de hfjos. 1a satfsfaccfón 

marftal y el ajuste marfta1, especialmente cuando los hfjos son 

pequeflas. Se ha visto que el tener muchos hfjos y tener que 

dedicarles tiempo y atención afecta directamente en la 

satfsfaccfón que siente e1 cónyuge con su relación matrfmonfal. 

Tambi~n se encontró que las parejas con tres o más h1jos son los 

mas insat 1sfechos. 

Después de varios estudios se concluyó que hay una 

dec1inac1ón in1cfa1 en 1a satisfacción marital después del 

nacimfento del primer hijo y que contfnóa durante las primeras 

etapas de 1 e fe lo fam i 1 iar asf como una superación de esa 
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dec11nacfón cuando los h1jos parten. Según los estudios los ntnos 

vfenen a tnterferfr en la fnteraccfó·n f! fnt fmfdad de los esposos. 

Sfn embargo, se ha vfsto que hay dtferencfas sexuales con 

respecto a esto: Ta mujer se ve más afectada por la presencia de 

los hfjos que el hombre fRhyne, 1981; Spanfer y Lewfs, 1980). Las 

madres reportan tener dfffcultades sfgnfffcatfvamente mayores que 

los padres para ajustarse a sus hfjos. Sfn embargo, Luckey y Bafn 

(1970) en un estudio realizado con parejas de baja satfsfaccfón 

marital, reportaron que los sujetos afirmaron que sus hfjos eran 

la únfca f'uente que les proporcionaba satfsfaccfón fntfma (cftado 

en Spanfer y Lewfs, 1980). 

2.2.5. Valores de los miembros de la pareja. 

Se coincide en que Ja similitud de Tas actividades de Tos 

cónyuges tanto reales como percibidas esta relacionada con 7a 

satisfacción marfta 7. 

Esta s1mflitud en actitudes influye en Ta atracción. Tos 

factores dispos1cfona1es. las respuestas eróticas y Ta sfmflftud 

en el sistema de valores fNedlfng y NcCarrey. 19811. 

Tradfciona7emte se ha supuesto que Ta armonfa de valores 

entre Tos conyuges es uno de los aspectos m~s importantes en el 

éxito marital (Ffshbefn y Burgess. 19631. asf como el consenso 

sobre los va lores importantes para la fe 1 fe fdad mar· fta 7 (Landfs y 

Landfs. e ftado en !1ed 1 fng y 11cCarrey, 1981 J. 

Rokeach (citado en Nedling y McCarrey. 19811 en su teorfa de 

valores humanos propone que éstos representan modos y formas de 
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conductas deseables y como ta les, tfenen componentes 

cognosc1t1vos, afectivos y conductua1es. Los valores se organizan 

en forma jerárquica en lo que Rokeach llama e1 sistema de 

creencias. Se supone que los valores son determinantes de las 

actitudes y por tanto mantienen una función motfvacfona1. Tanto 

los valores como las actitudes están centralmente relacionadas 

con el autoconcepto. Es decir que la opinión que un fndfvfduo 

tiene de sf misma, está basada en ellos (citado en Medlfng y 

NcCarrey, 1981). 

Para Rokeach y Feather los valores tienen un fuerte impacto 

en la toma de algunas decisiones al igual que en el rechazo de 

otras, por lo que hay una gran consistencia entre la conducta y 

los valores. Debido a esto, se esperarfa que la decfsfón de 

casarse y permanecer con la pareJa esté en parte fnflufda por el 

hecho de que se tfene un sentfmfento posfti .. ·o hacia el cónyuge. 

Al mismo tfempo, Byrne, Clor y Byrne (cftado en Med1ing y 

McCar1~ey, 1981), afirman que uno de 1os factores que fnfluye en 

e1 que se tenga sentfmfentos positivos y negatfvos hacfa ot~a 

persona es el hecho de que un fndfvfduo percibe que su pareJa 

tiene puntos de vista similares a los suyos en aspectos 

relevantes de la vfda. De esto se puede concluir que a mayor 

simi 1 itud de va 1ores habra mas sent im fentos pos ft fvos entre 1os 

cónyuges 1o cual trae consigo un meJor ajuste marftal (Medlfng y 

McCarrey, 19811. Sin embargo, en un estudio realizado por 

Sharpley y Khan (19801. se obtuvieron resultados contradfctorios. 

En este estudfo los ha 11azgos no muestran una relacfón 
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s1gn1ffcat1va entre 1a congruencia de valores entre 1os miembros 

de la pareja y ajuste mar1ta1. Exp11can este resultado dfcfendo 

que la congruencia de los sistemas de valores es un factor menos 

decfsfvo para la satfsfaccfón marital que la dectsfon tomada por 

los miembros de la pareja# de acoplarse al sistema de valores del 

otro. Por otro lado. mencionan que este resultado puede deberse a 

que la muestra de sujetos que tomaron para su estudio era 

pequerra. 

Según Flowers y Hughes (1975) existen dos tfpos de sistemas 

de valores: los sftemas de va 1ores dfrfgfdos hacía otros y los 

dfrfgfdos hacia uno mfsmo (Sharp1ey y Khan. 19BOJ. En el estudio 

se encontró que aquellas personas cuyo sistema de valores era del 

pr fmer t fpo (or1entado hac 1a otra persona J reportaban una mayor 

sat1sfacc1ón marital que aquellos cuyo s1stema de valores era del 

segundo t1po (or1entado hac1a uno mismo). Esto puede cons1derarse 

una conf'1rmac1ón de Ja Teorfa de ajuste mar1ta1 que afirma que e1 

éx1to en el matr1mon1o se debe al hecho de que ex1ste un 

compromiso efectivo. Es dec1r. que los 1ndiv1duos que no 11evan a 

cabo ese compromiso y ven e 1 mat1~1mon10 como un medio para 

obtener su propia sat1sfacción s1n tener en cuenta a la pareJa. 

expe1~ imentan más Frecuentemente una f'a 1ta de ajuste mar 1ta 1. 

f1ed 11ng y McCarrey ( 1981 J, concurren en a f1rmar que la 

1nf'luenc1a de los valores varfa segUn la etapa del c1c1o familiar 

en la que se encuentra la pareja. La sim111tud de valores 1nf'1uye 

de manera mas determinante en las etapas tardfas de 7 matrimonio. 

Esto se puede deber' a que el cambio en el atractivo ffs1co. la 
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presencfa de 1os hfjos. 1os cambios 1nd1vfdua1es en cuanto al 

desempeno profestona1. pueden provocar una medfcfón mas 

importante en las primeras etapas del matrfmonfo y e1 impacto de 

los va lores se puede observar so lamente en las etapas tardfas. 

Sfn embargo. es importante notar que 1a sfm111tud de valores 

entre los miembros de la pareja constituye sólo un pequefto 

porcentaje de la varianza en e1 ajuste matrfmonfal. 

2.2.6. Roles sexuales. 

En un matrfmonto. hay ciertas expectativas de quién debe 

desempetrar los roles fam11fares y la ca 11dad de este desempeffo. 

Comunmente. los cónyuges deciden sobre la equidad de la ejecución 

de los roles de su pareja y los propios. Los roles son integrales 

en el funcfonamfento de la un1dad famf1far, y debido a esto,. se 

han hecho varios estudios sobre su fnf 1uencfa en la vfda 

matrimonial. La ejecución de roles que son necesarios en la 

dfarfa manutención de la fam111a va a crear seguramente 

percepc tones de equidad que van a afectar de una u otra forma la 

re lac fon de 1a pareja. La determi nac f ón de los ro les que cada uno 

de los cónyuges debe ejecutar, var fa seg Un la etapa de 1 c fe lo 

familiar pues depende de los eventos y cfrcunstancfas que pasa la 

fam11fa en cada una de ellas (Schaze,. y Ketth,. 19811. Las 

diferentes etapas del cfclo de la vida son fntroducfdas por 

puntos crftfcos de transfcfón de roles. Estos puntos de 

transfcfón podrtan ser por ejemplo. la boda. ser padres,. tener 

hijos en la escuela,. ver a los hijos maduros. marcharse de casa. 
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Oavts (1973),, aftrma que mientras mas va evo1ucfonando una 

re1actón,, 1os tndtvtduos se van sfntfendo menos ob11gados a dar o 

a empezar rec1b1r un -pago• especfffco sobre a1go que realizan. 

Siguiendo este razonamiento,, es probable que en el transcurso de1 

matrfmonto,, se vayan haciendo ajustes a través de Tas diferentes 

etapas. la pareja percibe cada ve= más equidad en la ejecución de 

los ro les. por lo que la per"cepcfón de fnequfdad va 

desapareciendo. Se han encontrado diferencias sexuales en la 

percepción de la equidad en la ejecución de los ro1es en el 

matrfmonto. Sawyen (1966) afirma que 1a mujer tiende a ser más 

generosa,, menos interesada en si misma,, y menos orientada al 

fntercambfo en la relación socia 1. lo que fndfcarfa una mayor 

probab111dad que sfenta más equfdad (Shafer y Ketth. 19811. 

Contrarfo de ~sto. Sha,er y Ketth (1981J. hallaron que e1 hombre 

tendfa a percfbfr más equfdad en la ejecución de 1os roles que la 

mu.Jer. Tambt~ . .., ª'1rman que los fndfvfduos que sfenten más 

fnequtdad en los r•les t1enen una mayor tendencia al dfvorcfo que 

1os que persfben equfdad. En consecuencia esto se puede 

relacionar con el ajuste marfta1. Esto es consistente con los 

datos del estudfo de Gray-L1tt1e y Burks (J983J, que a su vez 

concurrieron en que aquellos matrfmonfos en los que las 

dec1sfones son predominantemente tomadas por 1a mujer, <y por 1o 

tanto no tfene equfdad) son 1os más fnsatfs,echos. E1 hecho de 

que a mayor equfdad percfbfda haya mayor satfsfaccton se ve 

apoyado por 1a teorfa de Ro111ns y Fe1dman. <1970) qufenes hablan 

de una relación curvf1tnea en forma de ·u· que consiste en una 
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d1sm1nuc1ón de 1a sat1facc1ón durante 1as primeras etapas seguida 

de un aumento hac1a 1as etapas f1na1es. 

Otro aspecto en e1 que se ven reflejados los roles dentro 

del matr1mon1o es 1a toma de dec1s1ones. La mayorfa de 1os 

estudios más recientes sobre toma de decfsfones están basados en 

Jos trabajos de 8 lood y Wo 1 fe ( 1960). E 11os categor f;:aron los 

tfpos de matrfmonfos en: domfnancfa del esposo. domfnancfa de Ja 

esposa e 1gua11tarfo. Este ú1tfmo de dfvfde en: sfncrátfco (en el 

cual 1a mayorfa de las decfsfones se toman en conjunto) y 

autónomo (en e1 cual cada mfembro de la pareja toma fgual número 

de decfsfones. pero de forma fndependfenteJ. Los resultados 

Indican que las mujeres que reportan una mayor satfsfaccfón 

marfta1 son aque11as que toman 1as decfsfones Junto con su pareja 

(re1acfones sfncr~tfcas). mfentras que las m~s fnsatfsfechas son 

las del grupo de domfnancfa de Ja esposa (Gray-Lftt1e y Burks. 

1983). 

2.Z.7. Nfve1 soctoeconómfco. 

La fnf1uenc1a del nfve7 socfoeconómfco en la satfsfaccfon 

mar f ta 1 ha s 1do amp 1 famente estud fa da. Los re su 1tados demuestran 

constantemente que 1as personas con un estatus elevado tfenden a 

tener mayor ajuste matrfmon1a1 que las personas de baJo estatus 

Hawwe1 (1985) y Whtte (1983). Por otro lado. Renne (cftado en 

Pfck y Andrade. 1986) reportan mayor tnsatfsfaccfón matrfmonfa1 

en fndfvtduos que desempenan ocupaciones de poco prestfgfo. y con 

bajos ingresos. 
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Un estudio rea1fzado por G1en y Weaver en 1978, muestra 

que no ex1stfa una fuerte re1ac1ón pos1t1va entre e1 prestfgfo de 

7a ocupación de1 esposo o de Jos Ingresos fam111ares y e1 ajuste 

marital de 1os cónyuges, aunque estos datos pueden resultar 

contradfctorfos 1as evfdencfas más re1evantes fndfcan que e1 

rompfmfento marfta1 por medio del dfvorcfo y separación ha sfdo 

más frecuente en e1 bajo n1ve1 socfoeconómfco (Cutrfght. 1971). 

Supuestamente, Jos matrfmonfos de n1ve7 socfoeconómfco bajo, 

experimentan un mayor número de deffcfencfas debido a 1a falta de 

comunfcacfón entre 1os cónyuges con respecto a 1os prob1emas 

ffnancteros (Ko~arousky citado en Homme1. 1985J. 

2.2.8. Nfve1 educativo. 

Es de v1ta1 importancia que Ja pareja este de acuerdo. 

debido a 1as consecuencias que esto puede tener en e 1 hogar, 

·sobre 1os roles que cada uno deberá desempeffar dentro de 1a casa. 

Con frecuencia 1a mujer tiene que cambiar de un papel a otro. Por 

ejemplo, puede ser una mujer con preparación universitaria y 

.... erse de pronto integrada a las act ivides de 1 hogar. O por e 1 

contrario, una mujer se puede ver obligada, a1 casarse. a 

desempeftar el rol de esposa co1aboradora cuando en rea7idad su 

formación ha sido en el papel trad1c1ona1 de esposa y madre 

(Sánchez Azcona. 1980). 

En Jo que Sánche: Azcona (1980) 1 lama una fami 1ia 

democrattcamente organi=ada. las act1v1dades de los miembros de 

7a pareja se complementan sfn que una persona 1 idad se vea 
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perJudfcada por la otra. Sin embargo. no se puede negar el hec,'10 

de que existen etapas para la rea11::acfón de los diferentes 

papeles. Con esto se quiere decir,, que no serfa responsable el 

que una mujer decidiera dedicarse plenamente al estudio o al 

trabaJo durante la época de crecfmfento y desarrollo de sus 

hfjos: cuando su presencia es crucial para el bienestar de éstos. 

En el momento en que Tas condfcfones especfffcas de cada familia 

permf tan que la madre amp 1 fe sus horf;:ontes, el la puede y debe 

hacerlo (Sanche:: Azcona. 1980). 

¿Cuál es,, en realidad,, el papel que desempeffa la educación 

en la satfsfaccfón ma1-ftal? Los resultados de los trabajos que 

tratan sobre este tema son variados y contradfctorfos (Hawwe1. 

1985J. Algunos ejemplos de estas contradfcc1ones son Tos 

s1gu1entes. Extste una tendenc1a en las personas con mayor 

escolar 1dad a expresar una mayor satfsf'accfón marfta7. 

es'tatus espec1a1mente cuando éste se encuentra lfgado a7 

soc1oeconómfco. Según este estud1o. aquellas personas con 

educacfón unfvers1tar1a menores de 45 affos. tenian una menor 

probab11fdad de estar 1nsat1sf'echos en sus matr1mon1os que otros 

fnd1vfduos dentro de1 mtsmo rango. Su muestra fnc1ufa tanto 

hombres como mujeres (Renne. citado en Hammel. 1985). 

Weaver y G1enn (19701. concluyeron en sus estudios que Ta 

educación tfene un ef'ecto muy leve en Ta satfsfaccón marfta1. 

Encontraron que cuando las mujeres tenfan mayor nfve1 de 

esco1arfdad existfan mayores expe1~iencias de divorcio. Sfn 

embargo. Weaver y Glenn no hablan de una relación casua1 entre e1 
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.ntve1 educatfvo y dfvorcfo en la mujer (Hamme1, 1985). 

G1enn y Weaver (19781. sugieren que Jos efectos negativos de 

1a educación en la satfsfaccfón marftal de la mujer pueden ser 

unfcamente temporales. Sf se logra que las expectativas que 

tienen las mujeres sobre el matrfmonfo sean congruentes con sus 

necesidades el efecto negativo desaparece. Estos autores 

mencionan el hecho de que en la literatura más reciente y 

relevante, se concluye que la educación debe tener un efecto 

posftfvo y dff'ecto en el exfto matrfmonfal, asi como posftfvo e 

fndfrecto en el estatus económico y socta1. Una mayor escolaridad 

da lugar a una mayor f lex fb 11 fdad y hab 11 fdad para la 

comunfcacfón y para enfrentar problemas. Los resultados obtenidos 

en 1a poblacfón masculina reflejaron que a mayor esco1arfdad. 

exfste una mayor satfsfaccfón marfta1. 

Cambe11 y col. f1976J. tambfen reportan que la satfsfaccfón 

marital de Ta mujer varfa fnversamente en relación a su n1ve1 

educativa. Estas autores 1nd1can que los esposos menos 

satisfechos son aque11os con educacion profesfona1 y proponen que 

1a fe1fcfdad en genera1 var1a dfrectamente con el nivel de 

escolaridad. pero la satisfacc1on m .. 1rftal Jo hace inversamente 

IPfck y Andrade. 1986). 

E1 grado de escolarfdad se puede referfr a 1os niveles 

altos. como el estudio de una carrera universitaria. o bajos, por 

ejemplo la educación b~sfca. Según Ptck y Andrade (1986J. la 

satfsfaccion marital se ve m~s afectada por nfveles de educación 

altas que por incrementos de la educación en 1os nfve1es m~s 
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bajos. Como ya se mencionó. este efecto es negativo ya que 1os 

esposos con un ntvel alto de 

fnsat fsfechos. 

A 1 ana 1 f ::ar las d 1 ferentes 

ese o lar fdad 

condfcfones 

son los mas 

que sa han 

presentado. resulta claro que hay evtdencfa tanto negativa como 

posftfva sobre el efecto de la educación en la sattsfaccfón 

marital de la mujer. 

Es importante notar que un nfve 1 de esca 1ar1dad alto trae 

consigo un numero mayor de opciones de ocupación. 
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Deb1do a aue e1 presente estud1o t1ene como objeto ana11zar 

la 1nf1uenc1a del estatus laboral en la sat1sfacc1ón mar1ta1 de 

la mujer mex1cana. se cree conven1ente enfocar este 1nc1so a1 

camb 1o que ha sufr1do e 1 pape 1 desarro 11ado por ésta en Ja 

soc fedad. 

3.l. CANBIOS RECIENTES EN EL PAPEL DE LA NUJER rtEXICANA EN 

LA SOCIEDAD Y EN EL TRABAJO. 

En Ja vtda social mex1cana el estatus ma,"'1ta1 del hombre 

t1ene poca importanc1a ya que este desemperta pract1camente el 

m1smo t1po de v1da saeta 1 antes .Y despues del matrimonio. Por 

ot1"'0 lado. la posición social de la mujer tradic1ona1mente ha 

estado supeditada a su estatus mar ita 1. de manera ta 1 que su 

comportamiento cambia drasticamente con e1 matrimonio (Penalosa, 

19158}. 

En consecuencia al tratar de ana1t=ar e1 papel desempef'iado 

por la mujer tanto en Ja soctedad como en e1 trabaJo, es 

necesario hacer lo dentro de 1 conte\'tO famf 1 far-. 

La .. -ida fam11far dentro de la sociedad me'(fcana se puede 

exolfcar desde dos puntos de vfsta. El primero bastcamente 

ntstor-ico. destaca aue en la conquista de Me.'(fco por los 

espaflo les se 1 Je .. •o a cabo la exp lotacfon de Ja mujer indfgena por 

los conaufstadores pt"'Oducfendose as1 la roa:a h1br1da mexicana. El 
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otro punto de vfsta se basa en e1 axtoma 1oca1mente aceptado de 

1a super1ortdad de1 sexo mascu11no. del cua1 se derivan los ro1es 

~ascultnos y femeninos en la sociedad mexicana. Algunos autores 

consideran e1 primer punto de vista como exp11cac1ón para el 

segundo (Pena1osa, 1968J. 

En lo referente al asunto hfstórfco se puede decfr que los 

descendientes mestizos comenzaron a ver a su madre como una 

persona deva Tuada y a su padre como un explotador. Este, por su 

parte era la ffgura de autoridad y como tal su esposa e hijos 

debfan adoptar una actitud servil hacia él. 

Por lo tanto la mujer se vuelve un sfmbo lo de la fndfgena 

conquistada y el hombre por su parte sfmbolt=a al conquistador y 

demandante. A 1 crecer, los hfjos de estas parejas. perpetúan e 1 

patrón famf 1 far observado en su fnfancfa tratando a sus mujeres 

de la mfsma forma como su padre Jo hacfa. Estas costumbres han 

sfdo transmttfdas de generación en generacfon (Ramos cftado en 

Peffa losa, 19581. 

La segunda explfcacfón. basada en e1 axfoma de la 

superforfdad mascu1fna ha sfdo m~s aceptada que Ja prfmera. 

Exp11ca e1 patrón famflfar mexicano como una consecuencia de 1os 

valores culturalmente 3ceptados en Jos Que se acentúan 1a 

domfnanc fa de 1 hombre sobre 1a mujer y sobre todo 1a de 1 padre 

sobre 1a fam11ia entera. 

Esta estructura. asi como e 1 sistema de "'ªlores que 1a 

apoya. son considerados en Ja cu 1tura mexicana como una ley 

natural. Debido a esto. son probablemente las normas más r1gtdas 
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de 1a cu 1tura nac tona 1. 

Las relaciones hombre-mujer estan basadas en la creenc1a de 

1a super1ortdad bfo1ógfca, 1nte1ectua1 y soc1a1 del hombre. La 

caractertsttca m~s consistente de esta relación parece ser la 

falta de respeto y consfderacfón del hombre hacfa la mujer. Esto 

es una consecuencfa directa de un largo proceso de saeta lfzacfón 

en el que la nt"a desde pequeffa aprende a ser sumisa. Cua Jqufer 

tendencia a la femenefdad en el nt~o o las Intentos de 

asertfvfdad en la nf~a son severamente reprfmfdos (Peffalosa. 

1968). 

El lugar trad1cfona1 de la mujer ha sfdo el hogar. Primero 

en la casa de su padre y después en Ja de su esposo. Cua Jqu fer 

t fpo de trabajo fuera de 1 hogar reduc frfa tanto Ja dependenc fa 

económ1ca de la mujer como e 1 t 1empo que esta podr fa ded 1car a 

atender a su fam111a. 

Esto se mant1ene pr1nc1pa1mente las famf 11as 

conservadoras de e 1ase med1a y alta. S1n embargo. es mucho menos 

frecuente en las fam11 fas ~s modernas de estas m1smas e tases 

soc1a1es asf como la clase baja en donde existe Ja necesidad 

económ1ca y 1a mujer debe ayudar con su trabajo (Pefla losa. 1968). 

Generalmente el hombre desempena sus ob11gac1ones como cree 

conveniente. Cua1qu1er petfc1ón de su esposa de ayuda en el 

cu1dado de la casa o de sus hijos es cons1derada como ofensa a su 

d1gnfdad (Pe"a1osa. 1968). Esta act1tud por parte del hombre 

refleja la devaluacton que tradfc1ona1mente ha sufr1do e1 rol 

femenino. lo que necesar1amente 1nf1uye en 1a percepción que la 
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muJer t1ene de su propfo ro7. y en su pos1b1e rechazo de éste, 

asi como a Ja busqueda de su autorrea1f:ac1ón y meJor aceptación 

por parte de los demás mediante el trabajo. 

Las modfffcacfones tan rápfdas que la soc1edad está 

tenfendo. han fnf Tufdo tanto en Ta estructura interna de 1a 

fam111a como en Ja transformación de Ta mujer. Con respecto a 

esto ü1t1mo se puede decfr que cuenta con toda una nueva serfe de 

expectaefvas que Te permiten amp1far su campo fuera de los 

1fmftes tan reducidos de1 área tradfcfonal. En una sociedad donde 

es deva1uada por preju1cfos stn haber logrado que su trabajo 

domésttco sea apreciado. Ja mujer ha sfdo mottvada al buscar un 

área en donde se pueda desarrollar y tener una va1orac16n 

persona1 asf como un reconocfmfento en To Jurfd1co po1ftfco, 

cultural y más que nada, econ6m1co. Recfentemente 1a soc1edad ha 

fntegrado más a la muJer en e1 campo de 1a producctón. En Néx1co, 

actualmente la mujer está 1Tegando a ocupar e1 40% de Jos empleos 

y se 1e considera como una coJaboradora en e1 ámbito Jabora1 

(Sánchez Azcuna, 1980). 

3.Z. LA INFLUENCIA DEL ESTATUS LABORAL OE LA NUJER EN SU 

SATISFACCION NARITAL. 

Recientemente ha evo)uc1onado una nueva perspectiva con 

respecto a la dfv1s1on de1 trabajo en el nUc1eo fam11far. La 

famflfa es una unidad con una serte de requerfm1entos tanto 

dentro como fuera del hogar. Algunos de estos requerfmfentos son 

el aJ1mento~ el vestfdo, la educacfón, crfan=a y manutencfón de 
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sus mfembros. Esta perspectiva tfene diversas ventajas. Por 

ejemplo. es posfble examinar los nuevos roles que surgen como 

consecuencfa de la ejecución de las tareas necesarias, y lo que 

previamente se ha categorf:ado como trabajo masculino (esfuerzo 

fuera del hogar) y femenino (trabajo dentro del hogar). 

Con el surgfmfento de las ciudades fndustrfalfzadas, el 

trabajo asa lar'fado se dff'erencfó de 1 no asa lar fado. Esto tr·ajo 

como consecuencia una dfvfsfón del trabajo por sexos en el que 

las mujeres permanecfan en el hogar realizando una labor que, a 

pesar de ser útfl, carecfa de un valor comercfal. El resultado de 

ésto fue que el estatus de la mujer ocupó un nfvel fnferfor al 

de 1 hombre fErfckson, Yansey, Ertc/..:son. 1979). Para muchas 

mujeres, en algunos grupos soctales. el hecho de que su Untca 

alternativa sea el ser ama de casa, 1mp11ca que algunas prefferan 

ser cualqufer cosa menos eso: sfn embargo, esto no se puede 

generalfzar, ya que no todas las amas de casa se sfenten 

miserables y devaluadas pero una gran proporcfón si lo sienten, y 

para e 1 las e 7 trabajo fuera de 1 hogar representa independenc ta, 

lfbertad, autoestima, enriquecfmfento y una estupenda forma de 

evftar "el aburrimiento, la so 1edad y el menosprecio soctal" que 

sienten Tas amas de casa tWright. 1978). 

En 1a actualidad el numero de mujeres empleadas a aumentado 

considerablemente debfdo a la nueva tendencfa a ver los roles del 

hogar y los del trabajo como integrados en un solo conjunto. 

Con el objeto de mejorar su estatus las personas han 

recurrido a emplearse fuera del hogar, y formar asf parte de la 
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pob1ac1ón productfva. 

Hay un acuerdo un1versa1 sobre el hecho de que la 

partfcfpac1ón de la mujer en la fuer=a 

las pr1nc1pa1es transformacfones de 

labora 1 const 1 tuye una de 

la estructura socfa 1 

norteamericana desde la termtnacfón de la Segunda Guerra Nund1a1. 

Hab landa de esto en términos numéricos. Tos resu 1tados son 

fmpresfonantes. El departamento laboral de los Estados Unidos 

estimó que la partfcfpacfón femenina (mayor de 16 affosJ en la 

fuer=a de trabajo se Incrementó de 31.BS en 1974 a 46.JS a ffnes 

de 1979. Nfentras tanto. en el mismo perfodo la cifra para los 

hombres cayó de 86.BS a 78.3S. Esto refleja una tendencia de 

estudios durante un mayor número de anos. antes de ingresar en la 

fuerza laboral y tambfén una jub11ac1ón más temprana. 

Se ha vfsto que este tncremento ha sfdo más pronuncfado en 

e1 caso de las mujeres casadas, espec1a1mente las que tienen 

h1jos, 1o que sug1ere la pos1b111dad de sertas conf11ctos entre 

las demandas de 1a casa y las de1 trabajo. Hasta en los casos mas 

ex1tosos. 1as demandas del rol de madre y las de rol de 

trabajadora pueden 1nterfer1r" más con las otras. Se puede dec1r 

que esas mujeres desempenan un •doble rol•, y por 1o m1smo puede 

esperarse que en sus v1das exper1menten mas pres1ones y 

conf11ctos, y como consecuenc1a están menos satisfechas que las 

mujeres que son amas de casa de tfempo completo fWrfght, 1978J. 

En una estadfsttca realizada por el departamento Laboral de 

los Estados Un1dos, los resultados 1ndfcaron que por lo menos e 1 

50S de las mujeres casadas trabajan fuera del hogar, lo que ha 
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dado lugar a que este tema haya despertado un espec1a1 1nteres en 

los 1nvest1gadores. Se han rea1fzado var1os estudios comparando 

e1 grado de sattsfaccfón de 1os esposos dedicados a1 hogar y 1as 

esposas que trabajan fuera de éste. én 1963, Nye encontró que los 

esposas dedicadas a1 trabajo de1 hogar consideraban su matr1monfo 

como •mejor ajustados• que las mujeres que trabajan fuera del 

hogar. y que las mujeres que no trabajan. estaban un poco menos 

satfsfechas en la vfda que las que sf lo hacfan. En esto último,, 

concuerda con los resultados de Wrfght fl978J y los de Feree 

fl976J. stn embargo. en este estudio las esposas que trabajaban 

medfo tfempo. estaban más satisfechas que las que trabajaban 

tiempo completo (Freudfger. 19831. En 1976, 8urt1e y We1s. en un 

estudfo rea11zado con mujeres canadfenses de n1ve1 soc1oeconóm1co 

med1o-a1to, encontraron que el empleo fuera de1 hogar producfa 

una mayor sat1sfacc1ón con la vfda en general y part1cu1armente 

en e1 matr1mon1o <Freud1ger, 1983). Wrfght <1978), reporta en 

camb1o, que exfste una mayor probab 111dad de conf 1 fctos 

mater1a1es, d1vorc1o y separac1ón en aquellos matr1mon1os en 

donde 1a mujer trabaja. Esto se podria deber a1 hecho de que 1a 

mujer que trabaja es económfcamente 1ndependfente de su marido, 

mfentras que e1 ama de casa depende de este, y teme por su futuro 

economfco y por el de sus hfjos. En este m1smo estudfo no se"alan 

dfferencfas entre 1as mujeres que trabajan y 1as amas de casa en 

térmfnos de satfsfaccfón marfta1 global. 81ood y Wo1fe (1960), 

tfenen resultados consfstentes a lo anterformente mencfonado, por 

otro 1ado 1a mayorfa de los estudfos muestran que la satfsfacctón 
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marital de ambos cónyuges tiende a ser baja s1 1a esposa trabaja 

fuera de1 hogar (Glenn y Weaver, 1978). 

Freudfger (1983), hfzo un estudio en el que subdfvfdfó a sus 

sujetos en tres grupos. la mujer que está actualmente empleada, 

la que anter tormente hab fa estado emp 1eada y por U 1t fmo, 1a que 

nunca se ha dedicado al trabajo fuera del hogar. y encontró que 

estos factores 1nf1uyen en la forma en la que la mujer representa 

su rol de esposa. 

Para las tres categorfas, 1a fe 1 tcfdad marfta 1 es 

importante, lo que sug fere la re leva ne fa que t fene e 1 ro 1 de 

esposa en la v fda de la mujer. Tanto las mujeres que trabajan 

como las que alguna vez lo hfcferon valoran la felfcfdad marital 

por sobre todas Tas cosas, mientras que las mujeres dedicadas 

sfempre al hogar derfvan mayor satfsfaccfon en general de la 

seguridad económica que de 1a fe11c1dad marftal, lo que fndfca 

que ven a su marfdo bás feamente como sos·tt:n de la fam11 fa y 

después como amante y campanero. Tambfen se concluyó que las 

mujeres que trabajan tiempo completo reportan una mayor 

sat1sfacc1ón con re.c;pecto a su trabajo que las amas de casa 

IWr"lght, 19781. 

SP hi'I Pspecu lado mucho en la lfte,.atura sob,.e la disminucitm 

de 1 t lempo que 1a pa1~eja comparte como re su rtado de 1 excesivo 

fnvolucramiento del esposo en su trabajo y/o el trabajo de ttempo 

completo de la esposa reduce la calfdad de 1a relación marital, 

un estudio ,.ealizado po,. Whfte (1983) muestra que tanto el 

1nvo1ucram1ento de la esposa como el del esposo en su tr•bajo 
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ttene un efecto negatfvo en 1a fnteraccfón marfta1. sfn embargo, 

esto parece ser mas pronunciado en relacfón con el trabajo del 

esposo que con el de la esposa. La fnteraccfón matrfmontal se ve 

reducida sfgntffcatfvamente cuando el esposo trabaja largas horas 

y cuando la pareja tfene horarios de trabajo irregulares (como 

juntas en las noches). En cuanto al tiempo que la mujer dedica a 

su trabajo, se ha vfsto que Ta satfsfaccfon marital de ambos 

cónyuges es menor cuando la mujer trabaja tiempo completo que 

oto cuando lo hace por medfo tiempo (Glenn y Weaver, 1978). 

En varios estudios en los que se relacionó este tema con el 

de la vfda famflfar Gurfn (1960), Deutscher (1964), Neugorten 

(1968), Lowenthal y Chfraboga (1972) y C1ausen (1972). observaron 

un fncremento paralelo en la cantidad de trabaJo doméstfco 

rea 1 fzado por e 1 esposo y e 1 t tempo que las mujeres pasaban Tuera 

del hogar desempeffando roles ocupacfonales vrgantzacfonales. 

Gurfn (1960), reportó que las personas menores de 35 affos 

relacfonaban su tnsatfsTaccfón mar1ta1 con sus sentimientos de 

inadecuación. Estos sentimfentos de inadecuación se asaetaban en 

el esposo a su rol como sostén económico del hogar y en la esposa 

a su ro 1 como ar:ia de ca!:a. Sfmi lar·r.;ente. Dtr:utscher ( 1964), 

fnTorma que los sujetos que se encontraban en la etapa 

postparenta1 reportaron un incremento en la satisTacc1ón mar1ta7 

asaetado a la disminucfon de la responsabilidad ecanóm1ca del 

esposo y a la reducción del trabajo doméstica de la esposa. Los 

tres estudios sugieren que el hambre, con los affos, se vuelve más 

pasivo y dependiente, mientras que la mujer se vuelve más actfva 
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y dominante (Wefmman, 1979). 

G1enn y Weaver (1981) observaron que en 1a mayoria de Tos 

casos para los hombres 1a sattsfaccfón laboral tiene una mayor 

relación con Ta felfcfdad global mientras que para las mujeres 

(aún las que trabajan) lo es la satisfacción marfta1. 

Con respecto a Ta fnfluencfa en la vfda del marido del hecho 

de que la esposa tenga que salir a trabajar, se han realizado 

dfstfntos estudios con resultados contradfctorfos. Por un lado se 

muestran que a 1 fn fe far la esposa e 7 trabajo fuera de 1 hogar, se 

incrementa el número de tareas domésticas que el hombre tiene que 

ejecutar. Sin embargo, otros estudios no reportan este aumento en 

las actividades domésticas del hombre, aún cuando la esposa salga 

a trabajar (Erfcksen. Yamcey. Erfcksen. 1979). 

Moore y Sawh177 (1976). senalan que 1as esposas que trabaJan 

fuera del hogar ejercen un mayor poder e 1nf7uenc1a dentro del 

matr1monfo que 1as amas de casa. Por lo tanto se puede conc1ufr 

que a medfda que aumenta e1 número de mujeres casadas que 

ingresan a la fuerza 7abora7 1as re1acfones de poder y de roles 

dentro de sus matrimonios se verán necesariamente alteradas 

(A1brencht. Bahr y Chadwfck. l979J. Por ejemp1o. Goldnes (1985) 

reporta que el sueldo que 1a mujer gana en su trabajo tamb1én es 

un factor importante en las re1acfones de poder y los roles 

dentro del matrimonio. Cuando lo que gana 1a mujer es equivalente 

a 1o que gana el hombre. éste empieza a realizar más trabajo 

doméstfco. Para Goldens esto se debe a la 1mportanc1a del dfnero 

ya que las mujeres que son capaces de ganar sus sueldos 
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equfva1entes a los de los hombres adquferen poder dentro d~ su 

matrfmonfo a1 grado de llegar incluso a compartir e1 trabajo 

doméstico con sus esposos. Sin embargo, esto ocurre tan sólo en 

la mfnorfa de los casos y el hecho es que, fuera de1 hogar, las 

mujeres están devaluadas económicamente <ganan solamente e7 59S 

de lo que gana un hombre en el mismo puesto} y ade~s. la mayorfa 

son económicamente dependientes de sus esposos. Esta affrmacfón 

la corrobora el hecho de que el mejor predfctor de1 estatus de un 

hombre es su ocupación mientras que para la mujer es la ocupacfón 

de su mar fdo ( Go 1dnes. J 985 J. 

Como se ha podido observar muchos de los resultados 

obtenidos en los diferentes estudios son contradtctorfos. Es 

debido a esto que se decidió rea1f:ar 1a presente invest1gación 

con e 1 proposito de intentar ac 1arar a1guna de las 

contradicciones y observar qué resu1tados se obtienen tomando una 

población de mujeres mex1canas. 
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CAPITULO IV. METOOOLOGIA 

PllOBL E"A : 

¿Cuál es la relación entre estatus laboral y la satfsfaccfón 

marital de un grupo de muJeres de 35 a 45 anos de edad (amas de 

casa y empleadas) de clase media de la Ciudad de Néxfco, tomando 

en cuenta. tres áreas de sat fsfacc fón mar fta 17. 

OBJETIVO GENEllAL: 

La presente fnvesttgacfón pretencie establecer la relación 

existente entre el estatus laboral y la satfsfaccfón marital de 

un grupo de muJeres entre 35 y 45 anos de edad ramas de casa y 

empleadas) de clase media de la Cfudad de Néxfco, considerando 

t,..es i1reas de satfsfaccfón marital: fnteraccfón marital,. aspectos 

emoc tona les del cónyuge, aspectos organfzacfonales y 

estructurales del cónyuge. 

En general, las datos concernientes a los factores que 

inFluyen en Ta satisFacción de Ta pareja1 se han obtenido en 

culturas muy diFerentes a Ta mexicana y Ta inFormación relativa 

al estatus laboral de Ta mujer es muy escasa. La literatura 

relativa a Ta satfsFacclón marital sugiere que ~sea constituye un 

aspecto complejo de Ta conducta humana en la que inFTuyen un gran 

número de factores como por ejemplo: Ta etapa del ciclo familiar. 

interacción de los miembros de Ta pareja. su edad1 e1 número de 

h ljos. etc. A pesar de que resu 1ta lóg f co supone1~ que ninguno de 
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estos factores a1s 1adamente explica df fe rene fas en la 

satfsfaccfón mar1ta1. se han encontrado datos que en otras 

culturas 1nd1can la 1nc1denc1a que sobre esta variable tiene el 

trabajo de 1a mujer fuera del hogar. Tomando en cons1derac1ón que 

en la actua11dad el papel que juega la mujer dentro de la 

sociedad ya no es eJ trad1cfona1; sino que se ha modernf~ado 

hasta fncursfonar en áreas de actfvfdad que antes se consideraban 

exc 1us1vas de 1 hombre, Ja mujer en consecuencfa se encuentra 

entre un conf71cto que 1nvo1ucra tanto las re1ac1ones de poder 

dentro de Ja pareja asi como Jos ro les que t fene que desempeffar: 

e1 de ama de casa y el de esposa que trabaja: sf se tfene en 

cuenta 1a fmportancfa de Ja fam111a en cu Jtw-as como la mexicana. 

la 1nc1denc1a de esta var1ab le puede ser mayor. 

La 'ffna71dad de este estud1o es determ1nar el peso real del 

estatus 1abora1 en 1a sat1s'facc1ón mar1ta1 de la mujer mex1cana. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS. 

1.- Determinar la re1ac1ón ex1stente entre e1 estatus 1abora1 de 

1a mujer y la sat1s'facc1ón con los aspectos emoc1ona1es del 

cónyuge para ambos grupos: amas de casa y emp 1eadas. 

2. - Oeterm1nar la re 7ac 1ón e.\: 1stente entre e 7 estatus labora 1 de 

la mujer y la sat1sfacc1ón con la 1nteracc1ón mar1ta 1, para 

ambos grupos: amas de casa y empleadas. 
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3.- Determinar 1a re1ac1ón ex1stente entre e1 estatus 1abora1 de 

1a mu.fer y 1a sat1sfaccfón en los aspectos organt=ac1ona1es .Y 

estructurales de1 cónyuge. para ambos grupos: amas de casa y 

empleadas. 

4.- Oeterm1nar s1 existen dfferencfas entre los g1 .. upos lamas de 

casa y empleadas) en las tres áreas de satfsfaccfón mar1ta1, 

aspectos emocionales de cónyuge, aspectos organ1zac1ona1es y 

estructurales del cónyuge. 

OéFINICION Dé VARIABLES. 

Sattsfacctón marital.- En la escala de sat1sfacc1ón marital 

de Pfck y Andrade <1986), se define como el grado de 

rlP.-.P.ab 11 tdad, con que se perc fben determ fn¡:¡das CéWdClt::!rfst lcds 

de 1 cOny11:.J•.· y "·~· Ja fnt~rAc:c.: Ión c6r1.>·U!Jc..• 1. 

Cri <..·st.c..· (..·~lu<.llu 7u !.>.Ellf:1fc.u.:~fón marft.a 1 se def1ne por e 1 

puntaJe obten1do por cada uno de 1os m1embros de 1a pareja en 1a 

escala: A menor puntaje. mayor sat1sfacc1ón mar1ta1 y a mayor 

puntaje. menor sat1sfacc1ón mar1ta1. 

Estatus 1abora1.- Sala:ar (198BJ. la cons1dera como una 

re1ac1on eva1uat1va dfferenc1a1 dentro de una secuenc1a cont1nua 

que perm1te la ex1stenc1a de d1versos grados de acuerdo con 1a 

acumulación de una c1erta caracterfst1ca. 

Se establece en esta 1nvest1gacfón de acuerdo a dos 

condfc1ones: 

ama de casa.- mujer que se encuentre a car~o o 



mantenfmfento de su casa1 que no recibe 

económ fea por e 11a. 
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remuneración 

e-,,leada.- muJer que realfze un trabaJo por el cual 

recfba remuneración económica. 

VARIABLES: 

Variable fndependfente: estatus laboral. 

Variable dependfente: satfsfaccfón marital. 

HIPOTESIS: 

Existe relación entre el estatus labora 1 y la 

sat tsfacc fón mar fta 1 de un grupo de muJeres (amas de casa y 

empleadas) de clase medfa de la Ciudad de Nexfco, 

IL-

Existe una correlacfón posfttva entre el estatus laboral y 

la sat fsfaccfón marfta 1 (en el área corr·espondfente a aspectos 

emocfonales del cónyuge) de amas de casa entre 35 y 45 ahos1 de 

clase medfa de la Ciudad de Nextco. 

lb.-

Existe una correlación negativa entre el estatus laboral y 

la satfsfaccfon marftal (en el ~rea correspondiente a aspectos 

emoctona1es del conyugel de amas de casa entre 35 y 45 afias. de 

clase medta de la Ctudad de Nextco. 



77 

,. . -
Ex1ste una correlacfón pos1t1va entre el estatus laboral y 

la sat1sfaccfón marftal ten el área de fnteraccfón marftalJ de 

amas de casa entre 35 y 45 anos. de clase medfa de la Cfudad de 

11éxfco. 

lb.-

Existe una correlación negativa entre el estatus laboral y 

la satfsfaccfón marital (en el área de fnteraccfón marfta1J de 

amas de casa entre 35 y 45 affos. de clase media de Ta Ciudad de 

Nexfco. 

HJ. -

Existe una correlacfón posftfva entre el estatus laboral y 

la satfsfaccfón marital (en el área correspondiente a aspectos 

organfzactonales y estructurales del cónyuge) de amas de casa 

entre 35 y 45 anos. de clase media de la Ciudad de Néxfco. 

lb.-

Existe una correlacfón negativa entre el estatus laboral y 

la sat fsfacc fón mar 1ta1 (en e 1 área correspond tente a aspectos 

organizacionales y estructurales del cónyuge) de amas de casa 

entre 35 y 45 ª"os, de clase media de Ta Ciudad de Néxico. 

i. .-

Exfste una correlación posftfva entre el estatus laboral y 
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1a sat1sFacc1ón mar1ta1 (en e1 área correspond1ente a aspectos 

emoc1ona1es de1 cónyuge} de emp1eadas entre 35 y 45 anos, de 

c1ase med1a de la C1udad de Néxtco. 

lb.-

Existe una carre1ac1ón negativa entre e1 estatus 1abora1 y 

la satfsFacción mar1ta1 (en el área correspondiente a aspectos 

emocionales de1 cónyuge) de empleadas entre 35 y 45 anos, de 

clase med1a de la Cfudad de Néxico. 

,. . -
Existe una correlación positiva entre e1 estatus 1abora1 y 

la satfsFacción marital (en el área de interacción mar1ta1) de 

empleadas entre 35 y 45 anos, de clase media de la Ciudad de 

11éxico. 

lb.-

Existe una correlación negativa entre el estatus laboral y 

la satisfacción marital (en el área de 1nteraccfón marital) de 

empleadas entre 35 y 45 anos. de clase media de la Ciudad de 

!1éx1co. 

,. .-
E.'Cfste una corre1ac1ón pos1tiva entre el estatus laboral y 

la sat isFacc i ón mar ita 1 (en e 1 área correspondiente a aspectos 

organizacfonales y estructurales del cónyuge) de empleadas entre 
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Exfste una co,..relac1ón negativa entr·e el estatus labo,..al y 

la satfsfaccfón marital (en el area correspondiente a aspectos 

organfzacf':nales y estructurales del cónyuge) de empleadas entre 

35 y 45 anos, de clase media de la Ciudad de Nextco. 

P08LACION: 

Para se 1ecc1onar la muestra de amas de casa se e 119 fó la 

Colonia Condesa. perteneciente a la Delegación Cuauhtémoc del 

Dfstr fto Federa 1, por cons fderarse representat f va de 1 nfve 1 

socfoeconómfco medio. 

La muestra de empleadas fue tomada de una empresa privada y 

una fnstftucfón unfversftarfa. 

lfUESTRA: 

La muestra quedó constftufda por 100 sujetos de sexo 

femenino entre 35 y 45 affos, casadas (amas de casa. empleadas} de 

clase medfa de la Ctudad de Mexfco. 

Los suJetos se d1v1d1eron en dos grupos: 50 amas de casa y 

50 empleadas. 

TIPO DE lfUESTREO: 

Se ut111zó un muestreo 1ntenc1ona1 por cuanto los sujetos 

f'ueron escog1dns conformp ñ crfterfos previamente esti:fl.J lecfdos. 
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Por cuota ya que se espectffcó de acuerdo a 1os crft~rfos 

anteriores e1 número total de entrevistas: c1ncuenta de cada 

grupo. 

INSTRU!féNTO: 

Se ut11f:ó Ta escala de satfsfaccfón marital de Pfck y 

Andrade. La cua1 consta de 24 reactivos con 3 opciones de 

respuesta f 1 # me gustar fa que pasara de manera muy dffe1-ente: 2. 

me gustaria que pasara de manera algo dffe1-ente: 3. me gusta como 

está pasando} y además incluye l reactivo que mfde satfsfaccton 

g loba 1 con e 1 matr·fmonfo cuya respuesta se anota en una esca la 

del 1 (poco satfsfecnoJ a 1 10 (muy satfsfechoJ. 

Este grupo de reactivos mfde tres areas de satfsfaccfón 

marital: fnteraccfón ma1~tta1. aspectos emocfonales del cónyuge y 

aspectos organ f:acfona les y est1-uctura les de I conyuge. 

De acuerdo con el contenido de los 1temes, se def1n1eron los 

s1gufentes factores: Factor 1 tsatfsfaccfón con los aspectos 

emocfona les del cónyuge); Factor 11 fsatfst"accfón con la 

fnteraccfón marftaTJ y Factor 111 t:..:::atfsfJccfón con los aspectos 

estructura les de 1 con>'uge J. 

De acuerdo con los 1temes, se deffnen tres factores a saber: 

Factor 1: 

~satfsfaccfon con los aspec~os emoctonales del c~nyugeN al 

cua 1 cor1 .. esponden los s fgu ten tes react fvos: 

Z = E1 tiempo que mi cónyuge dedica a nuestro matrfmonio. 



3 E1 fnteres que mi conyuge demuestra en mfs acttvfdades. 

5 La frecuencia con la que mf cónyuge me dice algo bonito. 

6 El grado al cual mf conyuge me atiende, 

B La frecuencia con que mf cónyuge me abraza. 

9 La atencton que mf cónyuge pone en mf aparfencfa. 

11 La comunfcacfón con mf cónyuge. 

12 La conducta de mf cónyuge enfrente de otras personas. 

14 La forma como me pide que tengamos relaciones sexuales. 

19 E 1 t f empo que se ded f ca a m 1 • 

31 El interés que mf cónyuge pone en Jo que hago. 

Factor 11: 

81 

"Satfsfaccfón con la fnteracc tón marital"'~ al cual 

corresponden los siguientes reactivos: 

21 La forma como se porta cuando está triste. 

22 La forma como se comporta cuando está enojado. 

23 La forma comv se comporta cuando está preocupado. 

24 La forma como se comporta cuando est~ de mal humor. 

28 La reacción de m1 conyuge cuando no qu1ero tener relacfones 

sexuales. 

Factor 111: 

MSatfsfaccfon con los aspectos estructurales del conyugew: 

18 E1 tiempo que se dedfca a sf mismo. 

25 La forma como se organfza mf conyuge. 

26 Las prioridades que t 1ene en la vfda mf cónyuge. 



27 La rorma como pasa su tiempo lfbre. 

29 La puntua11dad de mt cónyuge. 

33 Las restrfccfones que me impone mf cónyuge. 

82 

36 La Torma como mf conyuge trata de solucionar los problemas. 

37 Las reglas que mf cónyuge nace para aue se sigan en casa. 

PROCESO DE RECOLECCION DE DATOS. 

Se so11cft6 la colaboracfón. vo1untarta de los suJetos y se 

Tes explicó en Forma genera 1 los fines de la fnvestfgacfón. 

asegurandoles la conFfdencfalfdad de sus respuestas. 

En el caso del grupo correspondiente a las amas de casa. se 

hicieron citas para proceder a la ap1icac1on de la escala. La 

cua 1 se 1 levó a cabo en todos los casos. en e 1 dom fe 11 fo de 1 

suJeto. en una habitación sin ruido, en presencia exclusivamente 

del entrevistador. 

Para el grupo de empleadas se solfcftó la autorf::acfón del 

gerente de re lac tones fndust1~ fa l&s de la empresa pr fvada. y de 1 

dfrector de área de la fnstftucfcn unf\·ersftarfa 1~espectfvamente. 

se leccfonandose y conformandose e 1 rwupo a 1 que se le ap 1 fcó la 

esca la. En ambos centros se concertó una e ita para la ap 1 fcac fón. 

1a cual fue reali::ada de manera indi\•fdual. en una area que 

reunió las mismas condicfones que en el grupo antes mencionado 

ramas de casa J. 

Para los dos grupos la instrucción fue la siguiente: 

"Encferre en un c1rcu lo la respuesta que mejor describa su 

opinión con respecto a las siguientes afirmaciones#. 
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DISéRO: 

Se trató de un d1seflo ex-post-facto ~a partir de lo 

acontecido. en la que no hay manfpulacfón sobre la variable 

fndependfente <estatus laboral) ya que se supone 

acontecieron sus manffestacfones•. 

que ya 

Descriptivo por cuanto no se puede llegar a conclusiones muy 

especfffcas de 1 fenómeno y só 1o se puede descrfb ir"' las 

caracterfstfcas mas importantes de acuerdo al estudio. 

Transversal. ya que el interés de las investigadoras por el 

estudio de las variables corresponde al presente. nf antes nf 

despues. 

FOR/'IA Dé ANALISIS Dé DATOS. 

Para e 1 procesamiento de la fnformac tón se cons tderó que la 

población se distribuye normalmente y sus variaciones se dan en 

forma de intervalos. 

Para el analfsfs se hfzo uso de Ta tecnfca de compa1~acfón de 

grupos. mediante 1a prueba HTM. con e1 ffn de aeterm1nar la 

exfstencfa de df'ferencfas sfgnfffcatfvas a un nfvel dado entre 

los dos grupos. 

Se ut f 1 f::ó e 1 coe'ffc tente de corre lac fón de Pearson para 

establecer la relacfon entre los tres.factores estudiados. 
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CAPITULO V. RESlLTAOOS 

Esta fnvesttgacfón tenia por objeto determinar la re1ac1ón 

exfstente entre e1 estatus laboral de la mujer y 1a satfsfaccfón 

marital, tomando en cuenta tres factores, (satfsfaccfón con 

los aspectos emoc1ona1es del cónyuge, satfsfaccfón con la 

fnteraccfón marital, satfsfaccfón con 1os aspectos estructurales 

del cónyuge) en dos grupos: amas de casa y empleadas. Partiendo 

del supuesto de que existe una correlacfón posftfva entre el 

estatus labora 1 y la satfsfaccfón marfta 1 (en los tres factores 

consfderadosJ de un grupo de muJeres, amas de casa y empleadas 

entre 35 y 45 anos, de clase medfa de la Ciudad de México. 

Para determinar esto se aplico 1a escala de satfsfaccfón 

marital de Pfck y Andrade. 

Para e1 ana1fsfs se hf;:o uso de 1a técnfca de comparacfón de 

grupos. medfante 1a prueba ~rw. 

La d1str1buc1ón de frecuencfa por edad de 1a muestra tuvo 

un promedfo de 39 anos. 

Los factores que se ana 1 fzaron se corre1ac1onaron 

sfgnfffcatfvamente entre si. E1 coeffcfente de Pearson. fue el 

usado como medfda de corre lac fon tcuadro l J. 
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CUADRO l. CORRELACION DE FACTORES 

FACTOR l FACTOR 2 FACTOR 3 

V.P. n S1g. V.P. n S1g. V.P. n S1g. 

FACTOR l 1.0000 o P=O.O 0.7087 96 P=O.O 0.7001 88 P=0.0 

FACTOR 2 0.7087 96 P=O.O l. 0000 o P=O.O 0.5551 87 P=0.0 

FACTOR 3 0.7001 88 P=O.O 0.5551 87 P=O.O l. 0000 o P=O.O 

Los resultados de estos an~11sfs fndfcan que no se 

encontraron diferencias stgnfffcatfvas en ninguno de los 3 

factores fsatfsf'accfón con la fnteraccfón marital. satfsf'accfón 

con aspectos emocionales del cónyuge y satfsfaccfón con aspectos 

de organfzacfón del cónyuge) debido a Tos efectos del estatus 

labora 1 de la mujer. 

E 1 la gr~ffca 1 se muestra la re lac fón de cada Factor. 

respecto a cada uno de Tos grupos amas de casa y empleadas. donde 

Resa Ita la fmportancta de que no existen d f ferenc fas 

sfgnfffcatfvas entre 1os grupos y con valores ligeramente por 

abajo de Ta media de la escala. 

En cuanto a la prueba "T• (cuadro ZJ respecto a la 

sfgnfffcancfa para aceptación de h1pótes1s a 1ternat1va, 1os 

valores encontrados son s1gnfFfcat1vos en n1ve1es importantes 

(0.20). Es decir, que se recha:an 1as hipótesis alternas y se 

acepta la hipótesis de trabajo. 
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CUADRO z. VALORES DE LA PRUEBA •r•. 

OCUPACION• "T" SJGNI-

E:rlPLEAOA ArlA 0€ CASA CANCJA 

FACTOR 18.811!6.50 20.41:0.=0 19. 6?!: 6. 39 -l.Z4 N.S 

FACTOR z 10.32!.=.82 9.65!;:?.77 9.99:!:2.BO J.19 N.S. 

FACTOR 3 l 4. :?9': 4. 85 15.1?!:3.:?B 14.76:4. 08 -l. Ol N.S. 

RE:AC. 38 6.96!:.=.78 7.0.t:?.19 7.0~Z.49 -0.16 N.S. 

V4\.or•• d• lB med\.O. mO.a-meno• "" deav\O.C\.bn ••\.ó.nclo.r. 

Un an~11s1s más deta11ado de cada reactivo muestra que para 

e 1 factor 1 en ocho de 1os rea et f\•os t 73S J hay mas tendenc 1a a la 

fnsat1sfacc1ón, ya que 1a moda fue 3. me gustarfa muy diferente, 

sfendo e1 react1vo de mayor 1nd1ce de fnsatfsfaccfón el 14 que 

nos dfce: fLa fo.,..ma como me pfde que ·tengamos relaciones 

sexuales), seguido por el 9, y e1 12 (La atencfón que mf cónyuge 

pon~ en mf apartencta tLa conducta ae m1 cónyuge enfrente de 

otras personasJ. Oe1 resto de los sujetos et 361 mencionó que 

querta a1go df~erente siendo el reactivo de mayor Frecuenc1a el 

numero 3 tE1 fntcr~s que m1 

actfv1dades>. 

conyuge demuestra en m1s 

F'a~tor // Sat1sfacc1on con la 1nteraccfón marfta1 •. consta de 

5 reactivos. cuatro de ellos (21. ~:J. 23. 24) ttenden al cambio 

siendo e1 de mayor 1nc1dencta el react1vo 23 rLa forma como se 

compo,.ta cuando esta preocupado} -segufdo por e 1 react tvo 21 <La 



forma como se porta cuando está triste). El 33S de los sujetos se 

inclinaron hacia 1a insatisfacción lo que se constata en sus 

respuestas a1 reactivo número 28 (La reacción de mi cónyuge 

cuando no quiero tener relaciones sexua1esJ. 

Factor III Satisfacctón con Jos aspectos estructurales del 

cónyuge. que consta de B reacttvos AlS de los sujetos est~n 

tnsatisfechos: en especta1 se evldenc1a en e1 reacttvo 36 (La 

forma como mt cónyuge trata de soluctonar los problemas): cabe 

mencionar que en este mismo reactivo se encontró el mayor 1ndice 

de respuestas no contestadas. Por otro 1ado de entre aquellas que 

buscan un cambio, Ja mayor frecuencia se 1oca11zó en el reactivo 

número 33 (Las restrtcctones que me pone mt cónyugeJ. 

Finalmente y respecto a1 reactivo numero 38 (Sat1sfacc1ón -· . . 
con el matrfmonto) se encontró que no existe d1ferenc1a 

s1gn1f1cattva entre ambos grupos. 
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CAPITULO VI. DISCUSION 

Los r~su1tados obtentdos en el presente estudfo muestran que 

no extsten d1ferenctas sfgntffcatfvas en 1a sattsfaccfón marfta1 

de los grupos consfderados. debtdo a los efectos del estatus 

laboral de la muJer. 

Asimismo los factores que se analizaron se corre1acfonaron 

s1gn1ffcatfvamente entre sf para ambos grupos. 

Como se pudo apreciar el ser ama de casa o empleada no 

influye sfgntffcatfvamente en la satfsfaccfon marital. de lo que 

se desprende y -Corrobora que es un fenómeno complejo que 

involucra muchas variables, algunas ejercen mayor fnfluencfa que 

otros pudiendo variar esto para cada pareja y de manera más 

global en cada cultura. 

Otros estudios han obtenido resultados similares arrojados 

en el presente, Blood y Wolfe 11960! y Wr19ht 11976! no 

encontraron dlferenctas entre mujeres que trabajan y amas de casa 

en su sat1sfaccfón marital. Estos autores senaTan que prodrfa 

deberse a que e 1 estatus 1abora 1 por s t so lo no parece afectar a 

la sat 1sfacc fón ya que a tamb fén depende de aue tan deseable 1e 

~esu1te a cada persona su condtcfón 1abora1. por consfgutente el 

ser ama de casa no conduce necesar•tamente a Ta tnsat fsfaccfón ya 
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aue esta puede depender mas bten de que tanto, dtcha condtctdn 

corresponda a sus metas. De Ja mtsma manera, e1 estar trabajando 

como empleada no conlleva 1rremedfab1emente a 1a sattsfacctón 

marital. 

La correlación posftfva de Jos factores de la escala 

ut111=ada confirma lo anterior ya que s1 consideramos al factor I 

(satfsfacctón con los aspectos emoc1ona1es del conyugeJ como un 

1nd1cador de autoestima, autoconcepto y reconoctmtento por el 

otro. vemos que la autoestima es la autofmagen basada en la forma 

como se es tratado por los demas, por 1o tanto, a mayor autoestima 

en cada uno de los miembros de la pareja mayor sat fsfaccfón 

marital. Entonces el valor que se otorgue cada miembro de la 

pareja asimismo en base a su h1stor1a personal y Fam111ar 

contr1bu1ran a que e1 sujeto se encuentre o no satfsfecho con su 

cond1c 1ón. En de'f1n 1t 1 va va a ser e 1 1~econoc 1m1ento lo que modu 1e 

en c1erto grado e1 n1ve1 de autoestima de1 sujeto. 

Sfn embarga es necesarfo tomar en cuenta aue es d1ffct 1 

medfr objet1vamente aspectos de 1as relacfones de la pareja tan 

suscept fC les de ser fnterpretados de manera subjet fi,•a y persona 1 

por aufen responde una escala. 

Retomando el aná11s1s detallado por reactivos aue se 

muestran en el cap1tulo antel"'for. se puede observar por ejemplo 
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que en e1 factor J especfffcamente en el reactivo 14 se presenta 

un a1to indice de fnsatfsfaccfón para ambos grupos 7o que podrfa 

interpretarse. y a1 estar en franca contraposfcfón con los 

resultados. que e1 ana 1 izar honestamente sus relaciones 

matrimoniales las haya causado cierta ansiedad por lo que 

emplearon mecanismos de defensa que 1e permiten percfbfr de 

manera tan favorable sus relaciones de pareJa. 

En otros estudios se ha encontrado una gran divergencia 

referente a 1a fnfTuencfa del estatus laboral de la mujer en su 

sattsfaccfón mar1ta7. En algunos los resultados indican una 

1nf7uencfa posfttva del trabajo de la mujer fuera del hogar en su 

satfsfaccfón marital. es decir, las mujeres que trabajan 

reportaron estar más sat1sfechas con su matr1mon1o que 1as amas 

de casa rBurde y We1s. 1976). 

Nye. 1963,· Ferre. 1976; Freudfger. 1983: C1em y Weaver, 

1978: y Wrfght, 1978, obtuvieron resultados contrad1ctorfos ya 

que 1as amas de casa reportaron una mayor sat1sfacc1ón ~arfta1. 

Pfck y Andrade (1986), utf11zaron el mismo instrumento. con 

las varfab1es fndependtentes. edad. sexo, esco1arfdad, número de 

h1Jos. número de affos de casados, obteniendo resu 1tados 

sfgnfffcattvos. E1 hecho de que en 1a presente im:estfgacfón no 
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se ha11an encontrado d1ferenc1as s1gnfffcatfvas a pesar de haber 

ut111zado e1 mismo instrumento. puede deberse a 1as fallas en el 

muestreo, falta de sinceridad por parte de Jos sujetos. el hecho 

de haber estado presente los experimentadores a la hora de que el 

sujeto estaba respondiendo e1 cuestfonarfo, o a que efectivamente 

el estatus ejerza menor fnf1uencfa en la satfsfaccfón mar1ta1 que 

el sexo o numero de hijos. 

De acuerdo a las 11m1tacfones de este estudio se sugiere que 

en posteriores la muestra se integre por un número mayor cJe 

sujetos. para que resulten representativos de la población. Oue 

se considere el grado de educacfon. la edad, el sexo y las etapas 

del cfc1o famtlfar, con el objeto de determinar s1 estos. en 

comb1nac1on con el estatus 1abora 1 ejercen alguna 1nf1uenc1a 

s1gn1'f1cat1va en la sat1sfacc1ón mar1ta1. 
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ANEXO 



( J} 

Cada uno de nosotros espera cosas d1ferentes de nuestro 

matr1monfo, y en base a 1o que espera, le gustaria o no 1o que 

está pasando. 

A cont1nuac1ón se presenta una 11sta con tres opciones de 

respuesta. por favor conteste cada una de las preguntas tachando 

la a1ternat1va correcta en base a las siguientes opciones: 

J. 

z. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

NE GUSTARIA NUY DIFERENTE !31 

NE GUSTARIA ALGO DIFERENTE 12! 

NE GUSTA CONO ESTA PASANDO 11} 

La desfcfón de acerca de como gastar el dinero. 

El tiempo que mf cónyuge dedica a nuestro 

matrimonio. 

El 1nteres que m1 cónyuge demuestra en mis 

act 1v1dades. 

La atención que mf cónyuge pone a su 

apariencia. 

La Frecuencia con la que mf cónyuge me dice 

a 1go bonito. 

El grado a 1 cua 1 mf cónyuge me atiende. 

La dedicación que m1 cónyuge le da a mantener 

cosas limpias y en orden. 

La frecuencia con que mf cónyuge me abraza. 

las 

La atención que m1 cónyuge pone en m1 apart~ncta. 

2 3 

2 3 

2 3 

2 3 

2 3 

2 3 

2 3 

2 3 

2 3 
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JO. El tiempo que mf cónyuge ded1ca a sus amigos. 2 3 

l J. La comun1cac1ón con mf cónyuge. 2 3 

12. La conducta de mf cónyuge enfrente de otras 

personas. 2 3 

13. El tiempo que le dedica mf cónyuge a su trabajo. 2 3 

14. La forma como me pfde que tengamos re 1ac1ones 

sexua1es. 2 3 

15. El manejo del dinero de mf cónyuge. 2 3 

16. Las re1acfones que mf cónyuge ttene con su 

famf 11a. 2 3 

17. Las re1acfones que mf cónyuge tiene con mf 

famf 11a. 2 3 

18. El t tempo que se dedica a sf mismo. 2 3 

19. El tiempo que dedtca a mt. 2 3 

20. El t tempo que se dedica a mf famf 11a. 2 3 

2l. La forma como se porta cuando está tr fste. 2 3 

22. La forma como se comporta cuando está enojado. 2 3 

23. La forma como se comporta cuando está 

preocupado. 2 3 

24. La forma como se comporta cuando está de mal 

humor. 2 3 

25. La forma como se organiza mf cónyuge. 2 3 

26. Las prforfdades que tiene en la vida mf cónyuge. 2 3 

27. La forma como pasa su tiempo libre. 2 3 



28. La reacctón de mf cónyuge cuando no qufero tener 

re1acfones sexuales. 

Z9. La puntua 1 fdad de mf cónyuge. 

30. n cufdado que mf cónyuge le t fene a su sa 1ud. 

31. El interés que mf cónyuge pone en lo que yo hago. 

3Z. La tolerancia que mf cónyuge me tiene. 

33. Las restr .. fccfones que me pone mf cónyuge. 

34. El tiempo que pasamos juntos. 

35. La frecuencfa con que discutimos. 

36. La forma como mi cónyuge trata de solucionar Jos 

prob Jemas. 

37. Las reglas que mi cónyuge hace para que se sfgan en 

casa. 

POR FAVOR INDIQUE DEL 1 AL 10 QUE TAN SATISFECHO 

ESTA CON SU NATRINONIO. 

z 3 4 5 6 7 8 

(3} 

z 3 

z 3 

z 3 

z 3 

z 3 

z 3 

z 3 

z 3 

z 3 

z 3 

10 

POCO SATISFECHO f1UY SATISFECHO 

GRACIAS. 
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